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bre dorada peana en forma de templete por robustos 
jóvenes vestidos de túnicas b 'ancss. Los señoras 
de la comisión, un numeroso C lero , ocho señoies 
comisionados de la Juventud Católica de Huesca, 
más de treinta cofradías, algunas con sus pendo­
nes, muchas con sus banderas, y millares de fieles 
de todas clases y condiciones formaban la larguí­
sima procesión dignamente presidida.

E ra  un espectáculo magnífico, sublime, arreba­
tador, ver entre los viñedos y olivares, larga.s hi­
leras de devotos peregrinos, dirigiendo plegarias a! 
Señor, con banderas de diversos colores desple­
gadas al viento y magníficos pendones oslentando 
la imSgen de N uestra Señora del Rosario y de la 
Purísima Concepción.

La alegría de la naturaleza á la s a b ia  del sol 
en la estación risueña en que nos hallamos, uníase 
á  la alegría grave, santa y encantadora de la p ia ­
dosa peregrinación; y los ecos de los cánticos re - 
ligif'Sos iban á perderse por Iss arboledas y
campes y la inmensidad del espacio. Un ar­
monioso coro de jóvenes que cantaban letrillas
alusivas á la solem nidad, con acompañamiento
de violices, abrian la precesión; delante de la pre­
sidencia iba el numeroso Clero entonando la L eía­
nla de la Virgen , y después en la doble y larga 
hilera de piadoso pueblo, se veian de irecho en 
trecho eclesiásticos y seglares rezando pausada­
m ente el santo Rosario.

Interm inable me haria si hubiera de referir las 
magníficas escenas que ofreció la peregrinación, y 
así me hmitaró á trazar algunos rasgos. Si her­
moso y encantador era el espectáculo de tan b r i­
llante comitiva, pintoresco y magolGco era el que 
preaonlaba al que miraba dcode la cumbre del ele­
vado monte donde se levanta el santuario, la 
aproximación y llegada de las procesiones do vein­
te y dos pueblos con sus cruces, pendones y ban- 
dsras aguadas por el viento entre los verdes cam ­
pos y frondosos árboles. La erm ita consagrada al 
Patriarca San Jo sé , situada al pié del monte en 
cuya cima se venera la sagrada imágen de N ues­
tra  Señora del Pueyo, era el sitio designado para 
recibir las procesiones, rindiendo al Santo Esposo 
de la Virgen en e! dia de su Patrocinio, el home­
naje de su amor y devoción. En la ermita y en la 
iglesia del santuario se celebraron machas misas, 
y la imágen de la Señora fué todo el día objeto da 
devoción de sus amantes hijos.

Lss numerosas procesiones de los pueblos y la 
larguísima y magnifica procedente de Barbastro, 
llegaron al fin por la pendiente cuesta á una an­
cha meseta qne se extiende á mitad próximamen­
te de la subida.

Allí, en un bonito a ltar provisionalmente levan­
tado donde se colocó la preciosísima imágen lle­
vada en procesión, ce'obró misa solemne el muy 
ilustre señor gobernador eclesiástico, con escogida 
orquesta, y á seguida pronunció un elocuente y 
conmovedor discurso el citado misionero Padre 
Gavin. El numeroso Clero que asistia á la santa 
misa, la presencia de las autoridades civiles y m i­
litares, la muchedumbre apiñada en dicha meseta, 
los muchos millares de personas escalonadas en la 
vertiente del monte, las melodías de la orquesta, 
la  vista de los pendones y banderas, todo esto, 
unido á  la poesía y magnificencia de la na turale­
za, ofrenia un espectáculo por demás brillante y 
encantador.

Daspues de la adoración de la santa imágen, 
las procesiones de los pueblos comenzaron á bajar 
la  cuesta y tom ar sus respectivos caminoe. La de 
Jtíarbastro volvió á em prender su larga carrera  con 
el mismo órden y majestad que á la d a ,  con la di­
ferencia de que al regreso e! señor delegado del 
gobernador civil de la provincia y la comisión dei 
municipio de esta ciudad, participando del en tu ­
siasmo religioso del pueblo, se incorporaron á d i­
cha procesión, ocupando el lugar que les co rres­
pondía, y dispusieron que la banda de música de 
la ciudad saliera á recibirla. Llegó la procesión á 
la santa iglesia, y allí tuvieron los fieles el inefable 
consuelo de oir leer el telegrama dirigido ai muy 
¡lastre señor gobernador eclesiástico, en que el 
Eminentísimo señor Gírdonal Anlonelli manifesta­
ba que daba Su Santidad ú todos los peregrinos 
su aposiólica bendición, solicitada por dicho señor 
gobernador.

E l señor Canónigo I). Maiiin Pec.ondon dirigió 
la  palabra con tan fausto sucoso al numeroso con - 
cu so, conmoviendo á todo el auditorio con su a r ­
diente palabra y tiernas frases.

A  pesar de los anuncios y rumoros de desórJe- 
nes, Uros, prisiones, partidas de la Porra, e tc ., et­
cétera, difundidos por personas que blasonan da 
cató icas, la peregrinación se verificó con la m a­
yor solemnidad y con el órden y armonía más ad ­
mirables. No puedo menos de hacer aquí mérito 
de lo mny acertado que estuvo el señor alcalde 
D . Juan Pujol en las medidas que adoptara para 
impedir desgracias ó atrópel os en tan considerable 
aglomeración de gentes y movimiento de carniujes.

Consumando á m achas personas de dlstiutas 
opiniones, entre ellas á un itgeniero y á iia Padre 
misionero, teniendo en cuenta los dalos que he 
reunido, y adoptando un término medio, huyendo 
d é lo s  que exajeran en uno y otro sentido, creo

que puede asegurarse que c.ancurrierón á 'a  pere- 
griuacicQ Je TiiBCK a ocixce mil personas. Cap- 
cunierou  proceSionaL.-etite los pueb'os de P erm i- 
sau, Jornuios, Casiejan uel Puen te , Peralliila, 
Iliieita lie Vero, Pozan de Vero, CastilUzuelo, 
Salas-.V Itas, Salas-B ijas B urcest, Crejerzan, 
Costean, Mipanas, Pon/ano, Lascalías, Aotillon, 
Aviego, A zara, E stada, Enate y las importantes 
villas de Graus y N aval. Otros veintitrés p u e ­
blos fueron invitados particularm ente á asistir al 
acto religioso aunque no en forma de procesión, 
han respondido á eila s3ll^factoriamenl8 concur­
riendo en número muy considerable. Dios sea loa­
do por todo.

Barbastro, 1.“ de Mayo de 1871.
M ariano  C asásnov .vs S a n z .

El 29 ds A bril pronunció el S r. Tliiers en la 
Asamblea de Versalles un d iscurso , que ha sido 
repartido con profusión en toda F ran c ia , y que á 
manera de proclama se ve en las es.|uÍDas de las 
ciudades de la nación vecina. A'guno.s periódicos 
le dan mucha im portancia, y no-otros creemos que 
exageran, si bien la tiene, ó mejor, la ha tenido, 
por cuanto ha dado apoyo á los republicanos en las 
eleccionos municipales Éi S r. Tii ers no varía de 
sistema; y sea deliberada ó iudeliberadam eate, ha 
servido á Favre y Sim oucoa sus impertinentes d e ­
claraciones en favor de la república, á las cuales 
aca.so so deba en no pequeña parte el resultado 
de las elecciones.

Picard, Simón, Favre y algún otro ministro es­
tán recelosos del predominio del elemento r u r a l  
en la Asamb ea, y escitan concertadamente al se­
ñor Tniers á que haga protestas de repubücaoo; el 
presidente del Poder ejecutivo lo cumple á las mil 
maravillas, y no abre una vez la boca que no repi­
ta con insistencia que la Asamblea s al ministerio 
no abrigan proyectos de ningún géuero contra la 
república, que es la forma de gobierao que han 
encontrado.

Esto es acaso lo más interesante dsl discurso 
del S r. Thiers; porque lo que dijo relativo á la si­
tuación de Francia, no fa ta  quien lo califique de 
jalahj'aa. Según el S.r. Tbiers, la situación de 
Francia es dolorosa, poro consoladora: dolorosa 
porque se derram a sangre france.sa. consoladora 
porque se acerca al fin, gracias a! lieroismo del 
ejército; y, como si quisiera responder á las c e n ­
suras que se le han dirigido porque ha dado man­
dos á jefes iinporialislas, dice que no ha hecho dis­
tinciones y que el Gobierno que es leal confia en 
la lealtad de los demás. Después hace un gran elo­
gio del estado mayor, y, en especial de Mac-.Mahon, 
á quien llama «el caballero sin miedo y sin tacha.» 
Hablando luego de la imposibilidad en que se ha­
llaba de exp 'icar los planes militares contra París, 
añade que estos planos son obra de todos los ge­
nerales y del ilustre marisca! de quien queda hecho 
mérito, y preciso seria dudar de su talento para 
dudar del éxito.

A pesar de estas lisongeras esperanzas, el se­
ñor Thiers declara que «seria temerario fijar el 
tiempo que tardará en sor pacificado el país,» con­
fiesa que para rendir á los rebeldes hay que des­
plegar gran rigor: y prosigue :

"¿Oué qu iere  París? la liliertad-, lodos ta desea- 
mo.s: y ¿cuándo hubo m ás libertad  que h o y ?  Una 
Asamblea lib rem ente  e 'egida ha delegado el poder á 
algunos de sus m iem bros, los iguales de sus colegas 
de diputación . Esta es una república ideal , que re ­
presenta la libertad en pugna con un do.spolismo 
odioso, nacido dei desórdcn, y que hace el mal con 
una  ignorancia desastrosa.»

Y como si esto fuera poco, d jo  inmediatamente, 
entre los rumores y murmufios del centro y de la 
derecha, y los aplausos de la izquierda, que nadie 
conspira contra la repúb'ica más que los in surrec­
tos de Parí:-i, que todos desean su consolidación , y 
que el Gobierno y la Cám ara actual no sueñan en 
variar la constitución del país, sino en reorgani­
zarlo.

Una carta  de Versalles, refiriéndose á la última 
parte de! discurso del .Sr. T iiio rs, se expresa en 
estos términos:

«Thiers habla de clem euciii, y cuando dice que se 
perdonará la vida á todo.s los insu rrectos, m enos á 
los asesinos de 'l'tiom ás y I.ecom pte, y  que hay po 
eos perversos en tre  los insiiigen tes, y otras e n o rm i­
dades de este jae z  ta derecha grita , se espeluzna,
patea, y  sin respeto á M Thiers le in le rrn m p e, lo 
apostrofa, le pi.sotea y le invectiva, basta que éste, 
a tu rd ido , jadean te , á pesar do su calm a y de su a u ­
to ridad , exclam a:

;Esto es m alevolencia!
¡Vo no puedo bastar á tantos diálogos!
;Si no estáis satisfechos me retiro!!!......
La derecha, que do qu iere  por ahora sacriúcar á 

M. T hiers, que se le reserva para más larde  para la 
buena bo:a, so calm a ante este últim o guos ego'. 
y .M. Thiers puedo pr.iseguir, no sin esplicar p ré -  
viam ente que en las filas de la insurrección hay po­
cos soldados, si liien m uchos uniform es robados ea 
los alm acenes dol e jército , y  que  aunque en efecto 
abundan bu  ex tran jeros, no son tam os como se 
d ice ......

Ha terminado con estas declaraciones :
«1.'’ Que sus colega.s <le Gabinete solo han a cep ­

tado y conservado sus carteras á ruegos «liyo.s.

tJ." Que la Cámara actual es el der- cho.
3.® Que la Cumunne es la usurpación  y la t i­

ran ía .
K1 presidente del Consejo analiza ¡as aspiraciones 

de la C m nu'iiw . estas no son uiiiniciij.sicn, siuu p-- 
líúcas; no .se con ten tan  con la libertad concejil, sino 
que  asp iraa  á  la autonom ía abso lu ia ; eu un.i pala­
b ra , el régim en com uoal, tai como .se anuncia  en 
París, es la negación de la un idad  nacional y  su 
trasform acion en  37,000 repúblicas federativas ; una 
por m unicipio.

M. Thiers term ina  resum iendo su progransa de 
conciliaciOQ, que es el ya conocido: cuestión  consti­
tuyen te  aplazada y forma republicana m antenida; 
vida salva para los insurrectos que depongan las a r ­
m as; socorro tem poral á los obreros; ley m unicipal 
ya votada y guarnición del ejército  ea  París.

No podemos conceder otra c.osa y tenem os la re ­
solución y  los m edios de tr iu n fa r de toda rrsistencia  
á este  program a.»

La misma carta  hace del discurso del S r. Thiers 
el siguiente ju icio , del cual no distamos mocho de 
estar conformes :

«Su efecto se rá  escaso, no parque sus teorías sean 
to ta lm ente  repulsivas, sino porque como concesión 
es poco O dem asiado, y  como represión inMifieiente. 
I.os m onárquicos, que son la m ayoría, hallan que  .se 
habla en este discurso  dem asiado de república y  de 
reorganización, y  que se apl.aza con sobrada in sis­
tencia la cuestión constituyen te ; ó los republicanos 
no puede satisfacerles la república efím era y p lató­
nica que M. Thiers pondera, y á la gente co nserva­
dora sus opiniones políticas preconcebidas le parece 
q u e  al pun to  que han llegado las coía.s 

Obras son am ores 
V no buenas razones.»

Anoche eran objeto do todas las conversaciones 
los hechos ocurridos en la callo de Alcalá y las in- 
me halas con motivo de la reun on celebrada en 
el café Internacional por los individuos de la a so ­
ciación del mismo nombre.

Va anunciamos á nuestros lectores en el núm e­
ro de ayer que la internacional tenia proyectada 
una manifeita.:ion en son do protesta contra la 
fiesta del Dos de -Mayo, por considerarla contraria 
á los principios de la fraternidad universal.

La Internacional, por medio de carteles fijados 
en las esquinas, invitó á franceses y españoles á 
una reunión que se celebró en el café arriba dicho 
Por precaución, á los que entraban en dicho café 
se lea exigia de antemano una cantidad para pago 
del consumo que hicieran. Esto produjo ya algnn 
pequeño alboroto, pero sin las coDsecuencias que 
después tuvieron otros.

Conocido el objeto de la reunión del café In te r­
nacional, se fijaron á la puerta dol mismo nutridos 
grupos de gente, que con verdadero ó fingido p a ­
triotismo daban voces contra los que estaban d e n ­
tro, y prorumpia en am enazis que más adelante 
.se cumplieron en parte. V decimos con verdadero 
ó fingido patriotismo, porque, según parece, entre 
los que más gritaban, pasando después á vías de 
hecho, se veian ciertos pajares arnudoa de porra, 
que hay quien supone que forman parle del consa­
bido mito.

Para que nuestros lectores sepan cnanto pasó 
ayer en la callo de Alcalá, vamos á copiar vario.s 
sueltos de diferentes periódicos.

La Correspnmiraeia  de anoclie decía lo si­
guiente:

«l.a reunión del cafó Internaaional celebrada esta 
tard e , ha sido una continuación de las conferencias 
dom inissit's de San Isidro. H in asistido unas 230 
per»onas que ocupobaii el palio del café y piezas 
contiguas. Dominaba el elem ento obrero y  s im u llá - 
neanienlo el republicano. I.i tendencia 00.03 81.0100- 
tica , á juzgar por el efecto que produci.on los o ra ­
dores, era ta del cosmopolitismo y la fcaternidad 
en tre  españoles y franceses, y  alguno da loa orado­
res pidió que se enviase una salutación á la Comnn- 
ne de París.

En vanólos señor.'s Robect y I.afiienis, tan re p u ­
blicanos como son, han in tentado dem ostrar que el 
obelisco del Dos de Miyo no es un padrón de ve r­
güenza para los franceses, ni una excitación á los 
Odios perpétnos en tre  pueblos vecinos unidos por 
m uchos vínculos, sino u n  recuerdo de gloria para 
un  pueblo herOico qne luchó por su independencia 
y sus derechos.

Los ciudadanos Morago, Tfomis, LosLiii y  oíros 
han sostenido lo contrario , han puesto en tela de 
juicio  tas glorias do aquella fecb.a y alguno ha re d u ­
cido á la esfera más vu lgar el denuedo de Daoiz y 
Velarde; y se ha combatido toda la id a de p a liio -  
tism o, como sentim iento m ezquino é indigno.

A la hora en que dejam os el loca!, la disensión 
con tinuaba bastante acalorada.

Es de a d v e n ir  que csia reunión habia preocupado 
ya un  tanto la opimon da m uchas personas.

— En el café Internacional ha babido c d a  tarde 
un altercado que p ido p roducir algún disgusto, pues 
no habiendo bástanles a rticu 'o s para se rv ir al p ú b li­
co, á qu ien  se lo hacia pagará  la eo lrad a , algunas 
personas .se inquietaron y em pezaron A d ispu tar con 
los dueños; pero la intervención de algunos agentes 
de la au toridad , cortó la disputa'.»

El Im parc.ial copia las noticias de La Correx 
p o iu k n d a  y algunas lineas de E l Débalo., en que 
hab a de ciertos ademanes que han podido ser do­
lorosamente expresivos por parle de los grupos que 
estaban á la puerta del café Internacional, y añade 
lo siguiente:

..Al sah .’ del local algunos de los indivi.Juos allí 
reun idos, se v ieron arrullados por los de afuera , sin 
que  l:i pronta in tervención  de la au toridad  pudiera 
ev ita r que recib iera  agresiones de parle  de la m u l-  
liiii l agrupada á ia puert.i y á los gritos indignos de 
un ciieblo cu lt i de ;matarlos! ; fuera esos vendidos! 
jHCibad con los malos esp .ño 'es!

C uatro personas, que sepam os , recibieron lesio­
nes, aun q u e  afortunadam ente  tudas ellas leves, p ro­
ducidas con palos ó bastones.

Ft jefe de órden público y los jefes de los c u a rte ­
les Norte y S u r p rim ero , y el gobernador después, 
se personaron inm ediatam ente  que  tuv ieron  noticia 
dol suceso en el lugar indicado, y gracias á sus po­
derosos esfuerzos , secundados por los guardias de 
órden público , consiguieron restab lecer el órden.

Algunos de los a  borotadores fueron detenidos.
La m u ltitu d  perm aneció hasta má.s de las nueve 

de la no.ihe, dom inando en olla un  esp íritu  a lta -  
raento hostil con tra  los autores de la m anifestación, 
aun q u e  por fortuna sin a.Tiidir á las vias de hecho.

Hubo sin em bargo, a 'gunos incidentes quo no d e - 
bemo.s o m itir. .4 cosa de las siete  subía un carrua je  
de  a lq u ile r por la calle de Alcalá, y  al detenerse  
fren te  al café Suizo partieron do todas direcciones 
varios g rupos, en tre  ehos personas de aspecto decen­
te, con bastones enarbolados y con intención sin d u ­
da de m altra ta r á la persona que iba á sa lir del c a r ­
ru a je , vestido con am ericana y  som brero  bajo, 6 
qu i -n no conocimos. A fortunadam ente, los agentes 
de órden público acu 'lieron á la carre ra  y  lograron 
sacar al indiv iduo en cuestión de en tre  los grupos, 
haciéndole su b ir al carru a je  y  acom pañándole hasta 
la Puerta del Rol.

Al anocheci-r, de otro grupo situado en la esquina 
de la calle de Peligros, no sabem os si en brom a ó 
movido.s por incalificable saña, partió una voz d i­
ciendo; á ese, que es de La In lernacional, c in m e- 
d ia tu n e a tp , do la aCrra de en fren te, de la esquina 
del Suizo y de las inm ediaciones del ci-fé de Fornos, 
salieron corriendo m ás de cien personas de todos 
aspectos, con los bastones enarbolados, pero bien 
fuera p o rjiie  el indiv iduo desiznado por la voz h u ­
biera podido confundirse en tre  la m u ltitu d , bien 
porque fuera un ente im aginario , es lo cierto  que 
ios grupos no encontraron sobre qu ien  descargar su 
fu ria , aparte  de quo dos parejas de ó rden público, 
q u e  acudieron in stan tám cn te , lo h u b ieran  im p e ­
dido.»

L a  Epoca, por su parte , dice lo siguiente-
«La In ternacional no ha podido hacer su  m ani­

festación cou lra  la función cívica del Dos de Mayo, 
á consecuencia de haberlo im pedido num erosos g ru ­
pos que  en actitud  hostil han perm anecido casi to­
da la tard e  delante  de las puertas del cafe In te rn a ­
cional. Los anuncios para la reunión de franceses y 
españoles, que los individuos de esta  asociación h a - 
biau hecho fijar en  las esquina.?, han  producido en 
c ierta  parte  del pueblo grande indignación, y  la a u ­
toridad se ha visto obligada á enviar sus agentes á 
la puerta  del café In ternacional para ev ita r cu a l­
q u ie r  a tropel'o  de quo pudieran se r objeto. No por 
eso han faltado conourrentes: el patio del local que 
ocupa dicho establecim iento, so ha convertido  en 
foro, y allí han perorado los apóstoles de esta nueva 
idea. El m ás aplaudido de todos los oradores, ha si­
do D. Romualdo Lafuente, d irec to r de E l Comunero 
Federal.

A las seis de la tarde  seguían los grupos, figuran­
do en tre  los más acalorados algunos individuos p ro ­
vistos de enorm es garrotes con una cach iporra  por 
puño. Al sa lir uno de los que estaban d en tro  del c a ­
fé, recibió un atroz garrotazo en la cabeza. No sa­
bemos si el agresor liabrá sido detenido. Hemos 
visto daspues conducir un  preso, detrás del cual 
gritaban  los grupos. Los sócios del Vrloz-Club no 
han podido mover.^e del local de  la sociedad que o c u ­
pa el cuarto  principal del café In ternacional, porque 
la puerta  está ocupada por los agentes de la au to ri­
d ad , encargados de esto rbar que  el local dol café sea 
invadido.»

De la pre.senoia de varios indivtdans que lleva­
ban enormes garrotes coa una cachiporra por pu­
ño á la pu»rta drl café Internacional, dan cuenta 
varios periódicos, pero ninguno de una m anera tan 
precisa como La Igualdud . Este diario publica 
una carta  esrnUi en nombra del dueño del cafó In- 
ternacionál, éncíihezándola con las líneas que verá 
el lector:

«La partida  de la Porra, que hace dos años viene 
escandalizando al vecindario de M adrid, p e rp etran ­
do toda clase de crím enes y atropellos y d esh o n ran ­
do al Gobierno quo la tolera y consiente, ha com eti­
do ay er d u ran te  x-arias horas una  nueva serie de 
atentados en una de las ra lles má.s céntricas de .Ma­
d rid , á vista y paciencia de los agentes de la au to ri­
dad y  del m ismo gobernador de la provincia, 1). I.g- 
naoio Rojo Arias.

Hé aquí el com unicado que  sobre lo sucedido 
ayer tarde  hemos re.-.ibido, y  con cuya exposición 
de hechos concuerdan nuestras noticias p a rticu ­
lares:

«M adrid, 2 de Mayo do 1871.— Ciudadano d irec­
to r de La Igualdad .— .Muy s e ñ ir  m ió: A unque su ­
pongo que á e-tns horos ya conocidas de Vd. las e s ­
candalosas e.scenas que han tenido lugar ayer delan­
te  nuestro  establecim iento  (cafó Internacional), en 
nom bro de cu .o  dueño firm am os la siguiente carta , 
le reg im os se sirva m andarla in se r ta r , á fin de que 
sea conocida de to.ios la verdad, nada m ás qne  la 
e stnn ta  verdad de lo sucedido.

íA ycr tuvo  lugar en el local del café una reun  on, 
cuyo objeto no era otro que  conclu ir con las riv ad i- 
dades y ó jio s  que si-paran á las naciones.

»A cos.s de las cinco se form aron num erosos g ru ­
pos que  em pezaron á g rita r por la parte  afuera del 
café y  da r m ueras A los que asistían á la reun ión . 
Pero no paró en esto, sino que algunos se d irigieron 
arm ados con palos y garrotes en adem an hostil á ta

pu erta  del establecim iento , y  nos prej'.ar.'ham os A 
defendernos del m ejor modo posible, cimnito algu­
nos agentes de órden público consiguier n librarnos 
de tan bárbara  agresión. Varios individuo.s, sin em ­
bargo, penelrarou en el café, y uno do ellos á quien  
varias veces oimos designar con el nom bre de Sua- 
rez. a rm J una cuestión con los mozos del café po r­
q u e  se habia concluido la cerveza.

Pero ménos afortunados que  nosotros fueron los 
desgraciados que se av en tu raro n  á sa lir de la casa. 
Uno de ellos, á pesar de ir  acom pañado de tres 
agentes de la a u to rid ad , recibió varios palos, uno 
trem endo  encim a de la cabeza y  dos en el brazo, y 
lo hubiera pasado m uy mal á no haberse refugiado 
en el café, donde fue curado  El agresor no fué p re­
so. Lo m ismo otros varios que eran  per.ceguidos á 
la vista de los mismos agentes y  estando el gober­
nador den tro  del establecí m iento.

Estos son los h ech o s , ciudadano d irec to r, que 
constituyen  un  a ten tado  inca ificable, porque los 
asistentes A iiua  reunión pacífica, on ia cu al ha re i­
na lo el órden m ás perfecto, y  u n  establecim iento  
público, han sido objeto de una agresión que  no tie ­
ne ig u a l, y  las autoridades han  sido im potentes 
para defendernos.

»I,e anticipam os las gracias por la inserción de la 
p resen te , y  aprovecham os esta ocasión para o frecer­
nos de Vd. efectisimósseguro.? servidores Q. B. S.M. 
— León Laurtn.s.—A. D.)>

La Igua ldad  añade que, segnn le han asegu • 
rad o , el ministro de ia Gobernación presenció 
desde el balcón de su casa el escándalo de la calle 
de Alcalá. En otra parle dice que á la vista de 
más de cien agentes de órden público primero, y  á 
presencia del gobernador de la provincia después, 
fueron apaleadas y hsridas unas veinte personas 
que llegaron á salir del café y quo ooa de ellas re- 
cib ó al subir en un coche, para huir de sus perse­
guidores un navajazo en el cuello. |

«Hay más aun , dice La Igualdad-, hem os oído ase- ¡ 
g u ra r á d iferentes porsoaas que el gobernador de la 
provincia de Madrid había dicho á los que estaban 
en el café In ternacional, «que no podía responder de 
nía seguridad de los que salieran de la puerta  de la

Ssa lo que uniera do la conducta de las au to ri­
dades acerca ae la cual no tenemos datos bastan­
tes para ju tg a r , es lo cierto qne lo ocurrido ayer 
no deja de ser grave.

Dada la imprudente ó im portuna reunión de los 
apóstoles de la fraternidad universal, dada la pro­
testa que ese acto envolvía contra ia celebración 
de la fiesta del 2 de Mayo, se comprende que se 
sobrescitara el sentimiento patriótico de los madri­
leños, que se formaran grupos á la puerta del café 
lateroacional y aún que se hiciera alguna dem os­
tración para impedir la manifestación de los -inter­
nacionales. La verdad es que los sentimientos del 
pueblo no se han modificaao lo bastante para que 
se sobreponga á ellos la estricta legalidad cons­
titucional. Pero distingamos; ¿fué el patriotismo 
de la gente del pueblo el que espontáneamente 
qniso manifestarse contra los internacionales  ó 
fueron los porristas que en ódio á estos y fingiendo 
patriotismo tomaron pretesio de la reunión de ayer 
para  castigarlos?

La verdad es qne anoche los hechos de la calle 
de Alcalá se atribulan en gran parte ó en todo á 
la partida de la Porra , y en este caso tales he­
chos deben figurar al lado del atontado contra el 
teatro de Calderón, la muerte de A zcárraga , etc., 
etcétera.

Fuera cualquiera la causa de los atropellos 
ayer, es escandaloso que en el punto más concurrido 
da la capital do España, inundada hoy de agentes 
de policía, pueda verso >in hombro indefenso p»«- 
seguido y opoioado por una turba sin encontrar ape­
na.? un delegado de la autoridad que le defieuda.

Por lo domas, por mucho que hiera á nuestro 
patriotismo la reunión de los internacionales, no 
podemos mónos de reconocer quo según la Cons­
titución del Estado no hay derecho para impedir­
les que prediquen contra las nacionalidades y á 
favor del cosmopolitismo. Harto más grave es la 
predicación contra el derecho de propiedad , y sin 
embargo esa predicación se hace á ciencia y pa 
ciencia del Gobierno.

Cuando se coiribate la religión, y la fam ilia, y 
la propiedad, ¿íjiié extraño es que se combatan las 
glorias pátria.s?

¿Rige la Constitución de ISfiO? Pues hágala 
guardar el Gobierno arrostrando todas la? cense 
ciiencias.

Al freir será el roir.

D.i algunos dias á esta parte se habla con mu­
cha insistencia por los periódicos alfonsinos de lo 
que llaman conversión del S r. González Bravo al 
carlismo. Poníanlo en duda al principio; mas aho­
ra lo dan ya por un hecho consumado, y no disi­
mulan el despecho que les ha producido.

Tenia La Epoca, según nos cuenta, un motivo, 
entre otros, para dudar de la n o tic ia , y  os que 
aún no hace un mes que encontrándose casual­
mente ol S r. González Bravo en el camino de Biar- 
rilz á Bayona con uno de sus compañeros de mi­
nisterio,— -uponemos q uesea  el S r. Rubí,— le di­
jo textualmente que él nunca habia sido partidario 
del derecho divino; que entre el trono y la liber­
tad habia obtado por el primero, por parecería
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La m agistra tu ra  represen tada  por el Sr. D iitour, y 
la  policía personificada en  el Sr. Jaconiet, conside­
raban con estupor tan  estraño  espectáculo. ¿.Creció 
.«u furor? Lo ignoram os. Sin em b argo , para ciertas 
p e rso n as , excesix’am ente  am antes del principio de 
au to rid ad , el aspecto de una m u ltitu d  tan  m arav i­
llosam ente ordenada y pacífica, es una anom alía casi 
in su ltan te  y  de hecho revolucionaria. Cuando el ó r-  
deu  se m antiene por si m ism o todos los funcíoaario.s 
que no viven m ás qne  «para m an ten er el órden» e s- 
pe rim eu tan  una vaga in q u ie tu d . A costum brados á 
m ezclarse  en todo en nom liro de la ley, á discipli­
n a r , á m an d ar, A re q u e rir , á castigar , A perdonar, A 
v e r  á todas las personas y  A todas las cosas depender 
de  sus funciones, sienten  en su in te rio r una especie 
de  te rro r an te  una  m u ltitu d  A la cual no hacen falta 
p a n  nada y que  no les da pretesto  para in te rven ir, 
para hacerse los hom bres im portan tes y  para u su r­
p a r su  libertad . Un órden tal que  los an iqu ila  es el 
m ayor de los desórdenes. Si tan fatal ejem plo se ge­
neralizase , los p rocuradores im periales no tendrían  
ya  razoa de ser, se evaporarían  los com isarios de po­
lic ía  y  hasta  las m ism as estrell as prefectorales co- 
m enzarian  A palidecer.

El señor barón Massy babia podido m andar la ex­
poliación de todos los objetos depositados en la G ru­
ta ;  poro n inguna ley veia un  delito en sem ejante de­
pósito , y  era im posible p ro h ib ir ni castigar tales 
cfrenda?, po r m anera q ue , á pesar de las órdenes es-
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— No querem os, d ijeron, que  ningún desórden, ni 
aún  involun tario , que  n inguna d iversión mal m ira ­
da por la Igle.sia aflija lo? ojos de la Virgen que nos 
ha visitado.

VII.

El prefecto com prendía cada vez m ejor la inipo.si- 
bllidad de em plear todo m edio coercitivo, A conse­
cuencia de aquella sorprenden te  tran qu ilidad , de 
aquella paz tan irr itan te  como m aravillosa q u e  rei­
naba en tre  las m ultitudes. Ni siqu iera  un  accidente 
m aterial. Nada. Era preciso volver sobre sus pasos 
en el cam ino hasta entonces seguido y d e ja r franca­
m ente lib res A las poblaciones , ó bien ap elar p u ra  y 
sencillam ente A la violencia y A la per ecucion, y 
elevar an te  aquellas m u ltitudes, inven tando  un pre- 
te.xto cualqu iera , b arre ras a rb itra ria s . Era preciso 
re troceder ó ir  m ás adelante.

Por o tra parte , la variedad y la rapidez de las c u ­
raciones no estaban suficientem ente explicadas para 
algunos esp íritus rectos por las propiedades te ra ­
péuticas y m inerales da la nueva fuente. D iscutiase 
el rigor do la decisión científica del S r. Lalotir de 
Trie. Un quím ico del país, el Sr. Tomás Pujo, p re ­
tend ía  que  aquel agua no era m ás que agua ord ina­
ria , sin  n inguna propiedad cu ra tiv a , aserto  confir­
m ado por m uchos profesores com petentísim os. La 
ciencia p rincip iaba á declarar com pletam ente  e r ró -
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rnejanle acto provocar desórdenes para tener ora - 
áion de castigar.

í.a autoridad  m unicipal rechazó v ivam ente  !u 
iilea de haber tenido la m enor connivencia en sem e­
jan te  indignidad. Aquella m ism a noche, ó al dia s i­
gu ien te , dió órden el alcalde de rep o n er las canales 
y de lim p iar el suelo de la g ru ta  de todos los es­
com bros con que  se habia obstru ido  el nuevo m a­
nantial. La política del alcalde consistía en librarse 
personalmente  de toda ac titu d  decid ida, y en m an­
tener las cosas en  el estado que tenían . Estaba dis­
puesto A apelar A su  au to ridad , pero sólo como s u ­
bordinado, por expreso m andato  del prefecto y  bajo 
la responsabilidad de este  ú ltim o.

A veces las poblaciones, tem iendo no se r dueñas 
de sus tum ultuosos sen tim ien tos, tom aban p recau ­
ciones contra sí m ism as. La asociación de p icape­
dreros, com puesta de cuatrocientos ó quinientos, 
habia decidido hacer en la g ru ta  una  gran m anifes­
tación pacifica, y  v isitarla p ro cesionalm en te , en to ­
nando cánticos con m otivo de su fiesta patronal, 
que se celebraba el día d é la  A'cen.sion, y  que caia 
aquel año el 13 de Mayo. No obstan te , sin tiendo  in ­
dignarse sus corazones y tem b lar sus m anos an te  
los actos de la au to rid ad , se tem ieron é si m ismos y 
renunciaron A su proyecto, lim itándose A su p rim ir 
aquel d ia, on honor de la \Hrgen aparecida en L our­
des, el baile que daban todo? los años para  c e rra r  
su  fiesta.
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imliadoras del señor prefecto, solia vcr.se la GruH 
llena de cirios encendidos, de flores, de ex-votos V 
aun  de m onedas de plata ó de oro, para la erección 
del m onum ento pedido por la Virgen. Los piadoso.* 
fíele.? querían  con esto probar A la Reina del Cielo sA 
buena voluntad  aunque in ú til, su celo y su  am or 
«¿Qué im porta que nos cojan el d inero?  No por es« 
habrem os dejado de ofrecerle. El cirio  hab rá  brilla ': 
do, aunque  con fugitivos destellos, en honor dt 
nuestra  M adre, y el ram illete  habrá perfum ado uf 
m om ento la roca bendita  donde ella colocó sus piés. 
Tales eran los pensam ientos de aquellas alm as criS' 
tianas.

Jacom et y  sus agentes acudían  entonces A quitarla 
todo. Muy envalentonado desde que se libró de 
peligros del 4 de Mayo, el com isario fingía las 
m as m ás desdeñosas y m ás b ru ta les , arro jando á 
ces los objetos en el Gave, an te  los escandalizsd®’ 
ojos de los creyen tes. A veces tam bién veia.se oá’‘ 
gado, á pesar suyo, A conservar su  aire  de 
en aquellos tugares benditos. Esto sucedía ciiaPdo 
ingeniosa piedad de los creyen tes deshojaba 
raerables rosas en torno A la g ru ta; pues 
era imposible recoger los rail despojos de ñores I 
incalculables pétalos de aquel tapiz b rillan te  y  P 
fum ado.

Las m uchedum bres arrod illadas ^
Iré tanto  rezando, sin  responder nada á  sus a e 
nes provocativos y  dejándole o b rar con u n " fie
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i
qne ofrecía menores inconvenientes; pero que con­
cluidos sus compromisos, la causa ael pueblo le 
atraía irresistiblemente. «Júzguese, pues, añade 

Epoca, cuál habrá sido la sorpresa de ese 
Dcompañero de ministerio del S r. González Brabo 
),y la nuestra, al oír que ya por entonces estaba 
scomprometido con los carlistas.»

Como no haya tenido el diario alfonsino de la 
tarde razones más poderosas para poner en duda 
la noticia, no acertamos á com prender so so rp re­
sa, porque entre el hecho y las palabras que a tr i­
buye al S r. González Brabo, no vemos nosotros la 
más leve contradicción.

«Q ie él nunca habia sido partidario del derecho 
divino.»— Pues precisam ente por no liaDorlo sido 
y  serlo ahora, puede decir La Epoca, como lo di­
ce, que el S r. González Brabo se ha convertido al 
carlismo.

«Q le entre ei trono y la libertad habia oblado 
por fcl primero, por paro:er!e que ofrecía menores 
inconvenientes.;;— Entendida la libertad en sentido 
liberal, dice perfectamente el grande orador parla­
mentario? el trono y la libertad son antitéticos; pero 
que el S r. González Brabo se haya herho carlista, 
no está en contradicción con que se haya decidido 
por la causa del trono. Se nos figura que los c a r­
listas somos monárquicos, y no sabíamos que hasta 
ahora se le hubie.se ocurrido á nadie negarnos e.«ta 
parte de nuestro programa.

Pero entendida la palabra libertad en el legítimo 
sienifisado de facultad individual y social para ha­
cer ei bien, no hay tal antítesis entre la libertad y 
el trono, antes bien en España son términos co r­
relativos, de tal manera que quien dice trono legi­
timo dice libertad, y esto lo sabe el S r. González 
Brabo tan bien ó mejor que nosotros.

«Que concluidos sus compromisos, la causa del

fiuebio le atraia irre.sistiblemente.»— ¿DAnde está 
a perspicacia de La Epoca que no vió en estas pa­

labras la confesión explícita do que el S r G onzá­
lez Brabo se hacia carlista? Puss que. ¿la causa 
del car ismo no es la causa del pueb o? ¿Tiene el 
paeb o español otra causa verdaderam ente suya 
que la causa carlista? ¿Hay nada más po.oii!ar que 
el cariierod? ¿No es el carlismo la causa de la re - 
ligion? ¿ N I es la de los fueros provinciale.s? ¿No 
es la causa de los pobres? ¿No es I» d<l presu­
puesto reducido á su míoima expresión? ¿No es la 
causa de la m oralidid y del ó rJe n , y por consi- 
guieute, la de pocos empleados y pocas contribn- 
c.iones? V' todo esto, y  macho más, ¿"O es la can ­
sa dal pueb'o, esa causa que a traia  hace un mes 
a! S r. González Bravo?

Convé i7mS3 La Epoca de que no ha estado muy 
feliz en presentar esa anéidota co no motivo para 
dudar de que el S r. González Bravo se haya h e ­
cho carlista.

En cuanto al hecho en sf, nosotros ni lo afirm a­
mos, ni lo negamos; el tiempo lo d irá .

Les ha sentado mal á los diarios liberales la gran 
peregrinación que los nobles hijos de las montañas 
aragonesas han hecho á Nuestra Señora del Pueyo. 
r.o comprendemos. Estas manifestaciones del e s ­
píritu católico, estas elocuentes pruebas que da el 
pueblo español de su amorosa adhesión á la Sede 
apostólica, no pueden ser del agrado de nuestros 
regeneradores.

L a  C o n stituc ión , periódico inspirado por el s e ­
ñor Bivero y celoso defensor de los derechos indi­
viduales, no sabe cómo d a v a r  el diente en aquel 
magnifico suceso que ha debido irritar [ iv e n e r a -  
bitidact io  loe hcrinaoa^ niu?oiie.s.

El periódico democrático no cree que se repeti­
rán esas peregrinaciones, porque no estamos ya en 
los lieiiipos de piedra y hierro. Bien: es una Opi­
nión más ó niéüos fundada; pero que, á nuestro 
juicio, será pronto desmentida por los hechos. En 
cuanto á que nuestros tiempos no son á propósito 
para estas manifestaciones forestales, como dice 
L a  Constitución, vuelva el periódico cim bria  los 
ojosá Alemania, Bélgica, Inglaterra, Italia y aun 
Francia, á pesar del estado en que se enciient.ra, 
y verá que todas esas nscionas hau empezado m u ­
cho antes que España á manifestar su adhssioa á 
la Santa Sede en Asambleas al aire libre y en pe­
regrinaciones como la del Pueyo. Nuestro cató li­
co país ¿ha de ser ménos que el resto de Europa?

Dice La Constitución  que en esta época de li­
bertad no es necesario reunirse como los primiti­
vos germanos, en montes y valles, cuando todos 
podemos congregarnos en nuestras grandes ciu­
dades.

En primer lugar, las leyes conceden á los espa • 
ñolcs el derecho de reunirse donde más les plazca. 
En segundo lugar, doce ó catorce mil personas no 
cabeo’en ningún edificio público cómoJamenta, por 
graiiJe que sea. Y en tercer lug ir, el campo es 
uiucho mas seguro que la ciudad, poi^cjus ahí no 
liay Partida  de la  P ,r r a ,  limitación d m icráti^a 
de los derechos iiegiriab os.

Concluiremos estas líneas haciendo una adver- 
te n c ia á lo s  católicos españo es. Ya veu que los 
revolucionarios sa alarman por estas justas y g ran ­
diosas manifeftacioues religiosas: ya ven que los 
revolucionarios juzgan imposible que estas se h a ­
gan generales en todos lo.s santuarios de E spaña. 
Pues burlemos la opinión de los revolucionarios, 
propagando la idea do las peregrinaciones seme­
jantes a  la del Pueyo, y demostremos á nuestros 
eternos enemigos que la fé católica no se extingue 
ni se erlinguirá jam ás en los pechos españoles, y 
que esa fé, sobreponiéndose á ios absurdos del ra ­
cionalismo y ó las brutalidades de la impiedad, 
será por fin la base de nuestra regeneración, el 
espíritu vivificador de la grandeza de la pátria.

Por más esfuerzos que lucen  los sectarios ex ­
tranjeros y algunos desdichados españoles que les 
secundan, el protestantismo , gracias á la divina 
misericordia, no logra penetrar en E spaña. T res 
años de revolución y de propaganda impla, no han 
dado á los protestantes la menor im portancia en - 
tre nosotros: no tienen templos, ni periódicos, ni 
asociaciones: solo poseen a gunas habitaciones al­
quiladas, convertidas en capillas ó escuelas, á las 
cuales asisten muy pocas personas, y estas e x ­
tranjeras ó pagadas. Y esto en muy escasas po- 
lilaciones han logrado establecerlo, porque en casi 
tqdas han sido rechazados por el pueblo con in- 
‘*'gnacion cuando lo han intentado; de manera 
q»9 bien puede decirse que en España no hay 
protostantes

En vez da aum entar los prosélitos disminuyen, 
y ,c>i varias ciudades ha habido retractaciones oú- 
||'*caa hechas por los sectarios del error. En ,Ma- 
°cid mismo, nadie se acuerda de que hay algunos, 
escasísimos protestantes, más que cuando ocurre 
*'gun caso como el que hoy tenemos el consuelo 

e ccferir á  nuestros lectores.
Habia en la calle de la Cabeza una escuela pro- 

®3lanta, á la que asistían de 30 á 40 niños: una 
9ona mujer, fervienlo católica, lo supo, y con sus 

y trabajos y con esfuerzo.s de piedad y 
^  abnegación, ha logrado la conversión de los 
, ?stros, que , con todos sus discípulos, acaban 

•ngresar en el seno de la Iglesia Católica. Te­

man los maestros una hija sin b au tiza r, y boy ha 
sido boutizada solemnemente en la parroquia de 
Son Seii.vsiian, por e! señor Obispo de .laen, 
siendo p.idrinos los conde» de Belascoain. Eos pa­
dres de la niña también han recibido los S a ­
cramentos de Penitencia y Comunión , reconcilián­
dose así, llenos de alegría, con la Iglesia San ta , 
que, en un momento de ceguedad habían aban ­
donado.

La escena ha sido tierna y conmovedora y to ­
dos los circunstantes, en especial el virtuoso Pre­
lado , m ostraban su singular cootento por esta  
couversión, de que ha sido instrumento una p ia ­
dosa mujer.

Hé aquí en qué té ’minos dá cuenta El Oriente 
do Sevilla del Consejo de G uerra celebrado para 
juzgar á un pun.íonoroso militar por no haber pres­
tado juram süto da fidelidad á D. Amadeo:

«El dom ingo se ceiebró el Consejo de g u erra  para 
ju zg ar á nuestro  amigo D. José Suarez de Urbina y 
C añaveral, acusado i!e «haberse heeho n o tar de un 
nmodo es iandalneo en tre  las tu rb as que tra taro n  de 
a in tro d u cir el desérden el d ía en que las (ropas de 
aesta guarnieion prestaron ju ram en to  de obediencia 
ay fidelidad á D. Amadeo, y de no hab er querido 
aposteriorraente ru m p lir  con el m andato que le re - 
aqueria al propio acto com o ind iv iduo del e jé r­
c ito .a

El flsoal pidió la lib re  absolución dal procesado, 
fundéndose en que no podía ex is tir  delito , toda vez 
que el hecho que «e la im putaba no estaba penado 
en ninguno de nuestro.» Códigos.

El capiian  de 'n faa te rís  de reem plazo D. Emilio 
Martínez Valí-jo hizo una b rillan te  defensa del p ro ­
cesado, que  insertarem os en nuestras colum nas 
cuando podamos disponer de algún espacio. C on­
cluida la defensa pronunció  el Sr. U rbina estas p a ­
lab ras:

«Excmo. señor: Después de la b rillan te  defensa 
que el Consejo acaba de escu ch ar, poco ó ñ ad í po­
d ré  decir. P.-obada eslA por ella mi inocencia y  la 
no’oria  injiisiicia con que aparezco on esto banco.

Acusado de p e rtu rbad  r  del órden  público, solo 
tengo que decir en mi descargo que es fa'so y c a ­
lum nioso, y que desprecio tanto  la villana delación 
como al m ezquino deia to r anónim o, á quien  como 
Caló ico perd '.no  des le el fondo de mi alm  i. C istigo , 
y castigo te rr ib 'e  encopT ii-á por su  d esg raca  en la 
coneiencl.i, q u e  le a -m aiá  sin cesar por au bajo p ro­
ceder por su corazón m iserable.

En cuanto  á no q u e re r  ju ra r  por rey  de España á 
D. Amadeo de Saboya, es la v e rd ad ; y si mil veces 
a s i  «e me exigiera, o tras tan tas  m e negarla á hacer­
lo. No encuen tro  leyes superiores é mi conciencia, 
q u e  lo rechaza.

M ilitar, jam ás he seguido m ás bandera  que la de 
España- nunca la do un partido . He d icho.»

A La ig u a ld a d  le han dicho que han sido dete­
nidos y conducidos al gobierno civil algunos c iu ­
dadanos do los que peroraron ayer en el café In ­
ternacional. E otre ellos el S r . Lostau, oficial de 
som brerero, que representa en el Congreso á uno 
do los distritos de Barcelona.

Ignoramos si la noticia es exacta- pero en caso 
de serlo, suponemos que el diputado Lostau habrá 
sido puesto en seguida en libertad.

La Regeneración cuen ta  del siguiente modo lo 
sucedido en la Piaza de T oros el últim o dom ingo: 

«El dom ingo, en  la corrida do toros que  presidió 
D. Amadeo, hubo un escándalo y varios heridos en 
el tendido núm ero 'i. á co secuencia de babcr.se gas­
tado a 'gunas brom as a c e rc a ’d •! d uque  de Aoíta, eñ 
cuya consccusncia sacó la cabeza la partida do la 
Porra, ó cosa sem ejante , qne  por lo visto estaba 
apostada en diversos puntos do la p laz i, como g uar­
dia do D. Amadeo.

Un caballero, á quien  se a tribuyen  las palabras do 
«que baje a m atar D. .Amadeo,» fiié, después de m al­
tra tado , conducido á la prevención, do donde se le 
Irasbidó al Saladero. Parece qiis en la provencion 
estaban empeñados en que dicho su je to  era cariis la , 
lo cual sin duda so tenia por ciro im stancia agravan­
te. Sin em bargo, podemos asegurar que  no pe rten e­
ce á nuestra  com unión.

Ahora tenom os curiosidad de  saber qué clase de 
delito constituyen las palabras que m otivaron el 
lance, porque no lo alcanzam os: m as desde luego es 
de no lar que hoy no se perm ite resp irar siqu iera , 
cuando en tiem po de Fernan.lo  V il, d u ran te  la 
ominosa (ii'cada, saben lodos que el pnelilo gozaba 
ilim iladn liberlad  de m anifeslarion pacifica  en la 
Plaza de Toros.»

Un periÓTÍiCO m inisleria! habla incidentalm ente 
dol mismo asunto  en este  párrafo: 

oD ‘sde las once lie la m añana del domingo hasta 
igual hora del lunes, fueron asistido? en l.a casa de 
socorro do la callo de Fiicncarral diez y nueve acc i­
dentes, on su m ayor parle  heridas á m ano airad.i. 
Km re ellos estaba el catedrático  de m atem áticas de 
la calle del C irm en , que en la Plaza de Toros se p u ­
so á g rita r c íu icm ien te  contra S. M. el rey , y que 
salió herido en la refriega.»

¡Ea la refriega! ¿En cuái? ¿En la que armó la 
partida de !a Porra? P u .s entonces lo cínico es ha­
blar de refriegas ruando solo se tra ta  de un escan­
daloso atropello cometido por gente que, en su afan 
de prestar servicios á la libertad dadivosa, se bur­
lan da todas las leyes, usurpando la? atribuciones 
de los tribunales de justicia.

La P á tria , periólico carlista  de V ich , lia teni­
do que suspender de nnevo"áa publicación , según 
anuncia en nn s-jpleniento que ha repartido á sus 
snscritores.

Asimismo dice que h i  cesado en sus funciones 
la Junta provincial católico-monárquica establecida 
en aquella ciudad, correspondiente á la provincia 
de Barcelona.

La causa de esto es el horrible asesinato com e­
tido en la persona de un honradísimo médico á 
quien se confundió, segiin parece, con el presiden­
te  de la Junta.

¿Conoce el Gobierno el lamentable estado en 
que se encuentra la ciudad de Vich entregada á los 

! sicarios de la partida de la Porra?
¿H ay alguien por ahi que se haya encontrado la 

seguridad individual de los españoles?

E l Debate do anoche habla de síntomas de des­
órdenes en Sevilla. lié  aquí en qué términos se 
expresa ';

«So ha dicho hoy q u e  en Sevilla habia síntom as 
de alguii suceso desagradable Los porm enores nos 
o rien tarán  de su  significación M ientras tan to  debe­
mos a d v ertir  al Gobierno que  la libertad  no e.stá re­
ñida con la energ ía, y que todas las tolerancias tie­
nen su  lím ite.»

Las N ovedades dice á este propósito que no es 
m enester recom endar la energía al Gobierno, pues 
hartas pruebas tiene dadas de aquella cualidad en 
V alls , C órdoba, las Provincias Vascongadas v 
otros puntos.

Y ya que hablamos de intentonas de desórde­
nes, nos permitimos llam ar la atención de E l De­
bate sobre las siguientes lineas que Ln U nidad  de 
Oviedo publica en letras gordas a lfren tedesn  nú­
mero del lúnes:

«Se DOS asegura que en ciert.q calle , algo retira­
da, de esia ciudad, se ha abierto una agencia de en­
ganche da voluntarios para nuestra caiisa. El parti­

do carlista  no necesita g e n te , y asi á nadie ha  dado 
encargo de reclu tarla  en  e.sta población. Por lo m is­
mo, ese alistam iento solo podría ten e r por objeto 
a traer i.-ioaiitos para sacrificar os de una m aaera  tan 
feroz é inhum ana como sucedió recientem ente  en 
Córdoba. Estén tranquilos lo- carlis tas, y confien en 
la poderosa y acertada  organización de .su partido, 
que sabra disponer en  todo tiem po lo m ás oportuno, 
de la m anera digna que acostum bra  y sin re c u rr ir  á 
m iserables y oscuros agentes.»

Muy acostumbrados estamos á ver en estos tiem - 
303 actos arbitrarios; pero si es cierto el que re -  
iere La Epoca  en las siguientes líneas, no sabe- 

moi por su gravedad cómo po Iría disculparse:
«A=í, dice, como hem os m anifestado curiosidad 

por saber cuantas son laS causas y  los presos de r e ­
sultas de la últim a lucha electoral, así tam bién q u e r­
ríam os que  algún periódico m nisterial se tom ara la 
molestia de decirnos cuál es su juicio y  el del señor 
m inistro  de la G uerra sobre la conducta del señor, 
coronel del regim iento de la Constitución, el cnat, á ' 
m itad de la Misa de! Domingo de Ramos, m andó de­
ten er y  sacó ane.stado al Capellán del regim iento, 
por el grave delilo Je  li.iber consentido, á ruegos del 
com ándam e del segundo batallón, qne dijera la Misa 
otro C éfigo. D José Ponce de I.»oii, hijo del m a r­
ques del Caslillo. El coronel calificó de falta de d is- 
e.iplina el que no se le hubiera Jado  cuenta del cam ­
bio de personas en la Mi<al, cam bio para el que  e.s- 
taba autorizado el Capellán por los cánones.»

La Correspondencia anuncia anoche babarso lleva­
do á cabo an teay er en Sevilla, una m anifestación de 
c izarreras coot-a el im puesto de capitación del s e ­
ñor M iret. E l Oriente que acabs de llegar á nues­
tras m anos, publica sobro el particu lar los s ig u ien ­
tes p o rm en o res:

«Ayer se sublevaron las c igarreras porque, según 
decian , les quisieron desq u ita r do sus jo rnales tres 
pesetas para p igar la cédula del im oueslo de c a p t a ­
ción del Sr, Morot. Desde la fábrica de tabacos se 
dirigieron al A yuntam iento  en m anifestación p acifi­
ca, tocando les palm as y cantando en tono de leta­
nías: «son unos ladrones, son unos ladrones.-c Sin 
que  nos m etam os » ap laudir la conducta de las c i­
garreras, no podemos menos de reconocer que el tal 
im puesto es lo mas in justo  que ha podido in v e n ta r­
se. Que las infelices que  abandonan sus casas para 
ganar un  m ezquino jo rn a l, paguen el m ismo im ­
puesto que el capitalista  republicano Sr. Calzada, 
Solo podía ocurrirse lo  á un Gobierno ¡;;dem ocrá- 
ticoül

De las Casas C apitu’ares se dirigieron las m an i­
festantes A la del s ñor gobernador civil y , con d e ­
saforados gritos, dem ostraron su firme resolución 
de no pagar los doce reales. Salieron algunos n ú m e ­
ros de la guardia civil á d iso lver la m anifestación y 
se oyeron algunos tiros de rew olvcrs q u e ,  sin d u d a , 
se dispararon al aire  para asustarles.

Después de la acción de g u e rra , enseñaba u n  m u ­
nicipal su sable hecho pedazos de dar golpes; c re e ­
mos que estos no Caerían .sobre las piedras.»

CORREO DE HOY.
El Papa ha dirigido el siguiente breve «al em i­

nentísimo Cardenal Patrizi y á los tiernas C ardena­
les da ia S an ta  Iglesia rom ana, Obispos snbnrba- 
nos y á todos los Obispo» dé la provincia ro ­
mana.»

Venerables Hermanos-. Salad y band'c'on apos­
tólica.

A nadi.3 e.s desconociía. Venerables Hermanos, 
la gran devoción que teaeis á es'a  S  nía Sede y 
vuestru g>an reveronci.'t y amor há aa D o», ni hay 
tampoco quien ignore con cuanta indig.oacion h a ­
béis visto las violencias que so nos han inferido, 
y con qué firmeza habéis reprobado la conculca­
ción do los hechos de la Iglesia, mcstránduos vale­
rosos á resistir los ardides siempre creciente» de la 
impiedad.

Stas, á pc.sar do estas cosas que á todos nos son 
manifiesta», no podemos dejar de gozarnos de que 
vosotros hayais querido estam par vuestros senti­
mientos por escrito, á fin de que el documento ó 
que no.» referimos muestre en ios venideros tiern - 
pos que vosotros no solamenie no fuisteis abatidos 
y amilanados por la violencia triunfante, sino que 
mostrástoi» en aquella vez mayor energía y de­
nuedo para execrar públicamente los atropellos de 
los enemigo» de la Iglesia y asegurar las leyes del 
Señor y los derechos de esta Sede apostólica, der- 
ciibrir lo.» fraudes de su» adversarios, com batir la 
maldad de sus inicuas leyes, fortificarla fé del 
pueblo contra las predicacione.» insidiosas, mos­
trando finalmente á lodos que la Iglesia Católica 
no tiembla, nn retrocedo, no se abate ante la p e r­
secución, sino que confiando en la virtud del .Al­
tísimo, m archa siempre impávida y valerosamen­
te. Las puertas del infierno no podrán prevalecer 
contra ella, y la historia que narra tantas victorias 
de la esposa de Cristo, alcanzadas cen las obras de 
sus valerosos defensores, narrará, D os mediante, 
á los venideros un nuevo triunfo, y quizá más ex- 
pléndido que los otros, alcanzado en tan cruel y 
general combate, con la constancia del Episcopa­
do, con e! celo del Clero, con el nobilísimo ardor 
de los fieles.

Pera, como solamente del Divino Poder es espe­
rado y debe esperarse este maravilloso sucoso, es­
tamos, venerables hermanos, sostenidos por aque­
lla fé, con la cnal, postrados entre el vestíbulo y el 
a 'ta r , imploráis con ferviente plegaria perdón para 
el pueblo fiel y , por la intercesión de la Inmacula­
da Virgen, de su Santísimo Esposo y de todos los 
nienaventur.idos, pedis á Dios que, movido á pie­
dad por la Iglesia, quiera al fin confortarla y con­
solarla con esta alegría. Porque si la oración de 
uno solo pudo vencer á los Amaiecitas; la oración 
da uno solo cerrar el cielo por tres años y hacer 
descender nuevamente copiosa lluvia: la oración 
de uno solo resucitar al hijo de la viuda de Sarep- 
fa, ¿qué no podrá pedir y obtener la oración de 
todo el pueblo do Dios? Insistid en ella, venerables 
hermanos, unidos á los fieles encomendados á vues­
tra pastoral solicitud; confiad en ella, esperad de 
ella la fuerza, los auxilios, puesto que todo lo po­
demos en .Aquel que nos conforta, y  después espe­
rad confiados ia victoria.

Acepte el Suñor vuestro? votos, vuestros cuida­
dos vuestro celo, y os colme de las riquezas de 
sus dones Nos, entre ta n to , agradeciendo vuestro 
amor, vuestros cuidados, vuestros obsequios, uni­
mos nuestras oraciones á las vaeslra», y, prenda 
del favor divino y señal de N asstra benevolencia, 
damos la bendición apostólica á  V osotros, venera­
bles herm anos, y á cada una de vuestras d ió ­
cesis.

Dado en Roma, en San P edro , el 13 de .Abril 
de 1871 , vigésimoquinto año de nuestro Pontifi­
cado.

Pío IX , P apa .

quilidad las elecciones municipales, y por cierto 
que no obtuvieron mayoría mas que cuatro conce­
jales, por lo cual habra que repoiirlas el próximo 
domingo.

E l Correo A u tógra fo  del 29 nos trae  noticias in te ­
resan tes de la capital de F rancia.

Se está em pezando á levan tar una  form idable ba r­
ricada delan te  de la p u erta  del ja rd ín  de las Tulle- 
rias, frente á la plaza d é la  Concordia.

Los fuertes del Siid puede decirse que no ofre­
cen ya abrigo á los defensores de P arís, sin g u lar­
m ente  los de Issy y  Vanves, que fueron antes con­
siderab lem ente  batidos por las tropas alem anas.

Los revoltosos que estaban levantando una b a rri­
cada en la puerta  de Asniercs, que está al extrem o 
del boiilevard M alesherbes, han  sido m olestados to ­
do el dia por la m etralla  enem iga

Los bastiones de Point-d ii Jou r, lo m ismo que  los 
de G renelle, hacen en este m om ento un  fuego n u ­
trido  con tra  los de Vcrsalles.

Desde las dos á las cuatro  de ia m añana re tiem ­
bla la capital con un  ru ido  a tronador de tam bores y 
de c la rines. Dicen que  el ejéroilo .sítiaior estaba á 
la v ista , pero que ha retrocedido ante, la im ponente 
actitud  y  decisión de los federales, que  se m iiesiran 
m uy satisfechos, como ni efectivam ente hubieran  
alcanzado una gran  victoria. E n tre tan to  las bom bas 
siguen cayendo á más y m ejor basta on el boulevard 
Ilaiissm ann. Campos Elíseos y sus inmcdi.aciones

Esto es el ju ic io  final.
Asnieres se ha convertido  en un cen tro  im por 

tante do las operaciones ofensivas del ejercito  de 
Versalles. Se han form ado ocho baterías con caño­
nes de 24 á 32, que  dom inan posiciones im p o rtan ­
tes, y  48 piezas delante  de Beis-Colombes , sobre la 
viq férrea.

ílace ya seis horas que  el fuerte  de Issy está su ­
friendo un horroroso bom bardeo, habiendo tenido 
infinitas bajas el batallón nüm . 9. Entre los patrio ­
tas m uertos den tro  del fuerte  se encu en tra  una 
can tinera .

Tam bién en el fuerte  Vanves ha comenzado el 
fuego m ortífero , y  sus defensores, como todos los 
de aquella  linea, que, son com batidos in cesan te ­
m ente y sin deseando, dicen  q ue , en ú ltim o apuro, 
están decididos á volar todos los fuertes del Siid y 
en te rra rse  en sus m in as .

Parece que el Gobierno de Versalles, contra lo 
que se habia dicho hasta ahora, está decidido á e m ­
pren d er la guerra  de las callos en caso necesario , lo 
cual debe ocasionar m ucho derram am iento  de san­
gre, porque París está convertido hoy dia en un  
verdadaro  laberin to  de barricadas y obr.ns do defen­
sa, que  se prosiguen aún con febril a rdor. Los to r­
pedos colócalos en d iferentes punto» estratégicos 
deben se r invulnerable? en el caso de que se hayan 
colocado en todos'los fosos y  zanjas abiertos , según 
se aseguraba, para colocar esas nuevas á infernales 
m áquinas de g uerra .

¡Pobre París si se llevan la» cosas al extrem o de 
qne  revienten!

En el Senado italiano continuó el 26 de Abril la 
discusión Sobre la ley de garantías establecidas en 
favor det Papa, y term inada la de la totalidad del 
proyecto, el ponente de la comisión Sr. Mamiani to­
mó la palabra para con testar á varios argum entos. A 
los que dicen que hay incom patibilidad en tre  el 
Papa y  el principe en una misma residencia, re s ­
pondió que no existia sem ejante incom patib ilidad , 
que es po.sible la coexistencia do lo? dos poderes, 
que en Aviñon fue libre el Papa b.sjocl rey de F ran ­
cia, lo m ism o que bajo los Césares de O riente. A los 
que objetan que  la ley rodea al Papa de instituciones 
no católicas, contestó que en Roma puede ser más 
fácilm ente refutada la heregia, que no se diga que la 
concili.acion es im posible, pues esta ha sido la idea 
do los m ás grandes escritores italianos:

«Varios oradores, añadió, quieren  que el Papa sea 
puesto bajo el derecho com ún. El derecho com ún no 
dá o tras garantías que  las del derecho privado, y  de 
consiguiente no haríais asi m ás que un acto de vio­
lencia para no ob tener nada. .No concedem os priv i­
legios, R inoprerogalivas que no son más que p recau ­
ciones y  defensas. Otros hom bros políticos aceptan 
las prerogativas del Papa, pero qu ieren  ensancharlas 
inm ediatam ente  por la libertad. Se citan las l ib ; r -  
tades do Bélgica, pero les faltan dos á los clericales 
belgas, la de poseer y la de asociarse. No debem os 
considerar la ley como una perfección. Se propone 
la libertad  de enseñanza; pero esto es una gota de 
agua en el m ar; para adm itirla  habría qne trasto r­
na r todo el edificio actual.

Dicen m uchos que no podemos garan tizar las ga­
ran tías. No harem os una ley ord inaria , sino una  ley 
fu n lam en ta l que  no puede .ser m odificada. El m i­
nistro  de Negocios extranjero» lo ha dicho así. Por 
lo dem ás, la fuerza de la.» cosas nos obliga á m ante­
ner la ley de las garantías. Estam os en presencia de 
las fuerzas e.spírituales y  m orales del Pontificado y 
contra ellas toda coacción es un acto insensato.

Otros preven una lucha con tinua  en tre  el poder 
seglar y  el poder religioso. Deseamos que  se equ ivo­
quen . Da lodos modos, no serán las leyes las que 
im pidan las luchas m orales: .se iiecesilan otros m e­
dios. Tengo buenas esperanzas, y  acaso form arem os 
|a  sublim e crisálida, de la que sa ldrán  re ju v en ec i­
das la civilización y  la religión.»

En seguida de haber hablado el Sr. M am iani, se 
procedió á la votación do la ley por a rtículos, que­
dando aprobados los diez prim eros.

OLTIMA HORA.
SEN.ÍDO.

El Sr. Colmeiro ha defendido una  enm ienda al 
proyecto do contestación al discurso  de D. Amadeo, 
empozando por decir que  este discurso es una cosa 
ex traord inaria; que no se ha puesto en él u n  re su ­
m en de los actos del Gobierno, ni es tjm poco  un 
program a.

Ha extrañado m ucho que no se diga en él una pa­
labra sobre ó rden  público, y  de aquí ha tomado pié 
para com batir el sufragio un iversal, sobre todo en 
el e jército , y  los derechos indiv iduales, de los cuales 
ha hablada con ironía.

Ha dicho que  estam os en revolución perm anen te  
y  ha com batido en general la política del Gabinete.

El Sr. Ulloa le contesta.
El Sr. Ulloa se defiende de los cargos del Sr. Col­

m eiro, y  luego excita  hasta con súplicas lastim osas 
y  con ofertes á los conservadores liberales á que  sal­
gan de su  re tra im ien to , y  tom en una  ac titud  clara 
en  favor del G obierno.

El .“ir . Mendez Vigo le contesta com oaludido, pero 
no dice gran cosa sino que  acata  la legalidad y d e ­
sea por patrio tism o que el Gobierno lo haga b ien , 
pero nada dice que  le com prom ete.

El Sr. Colmeiro rectifica.

Se lia hablado estos dias de desórdenes ocurri­
dos on Bayona , y hasta so decia qne la catedral 
habia Sido saquead i por loa rojos; pero hoy reci­
bimos carta  de aquella ciudad en que se nos dice 
que el alboroto no ha tenido importancia alguna, 
ni ha logrado siquiera conmox'er la población. El 
30 del pasado Abril se verificaron con toda tran ­

CONGRESO.

Conliniia la di.scusion del aolti del d islrito  del 
Hospital.

Se aprueba  en votación nom inal el dicláraen de la 
m ayoría de le comisión.

El Sr. Tutau pide la palabra para d irig ir una p re ­
gunta  al señor m in istro  de ia G obcraacion acerca de 
un asun to  grave (los sucesos de ayer en la calle do 
Alcalá)

El p residente d ice , que  sabiendo ya  el m in istro  
cuál es el objeto de la p regunta , S. S. puede m an i­
festar si estim a oportuno  contestarla .

El Sr. Sigasta d ice, que  estando ya constitu ido 
uno de los Cuerpos Colegisladores y teniendo re p re ­
sentación en él todas las m inorías, allí pueden  d ir i­
girse ol Gobierno las preguntas que se q u ieran .

El Sr. Tulaii insiste  en que el asunto  es grave, pe­
ro el p residen te  no le deja hab lar. (Ligero ru m o r )

Empieza la discusión del acta de Talavera (Tole­
do). El candidato derrotado por artes liberalescas y  
aparen tem ente  [)or die- y  nueve  votos es el carlista  
Sr. Lallave.

Im pugnó el acta, apoyando el voto p a rticu la r, 
nii 's tro  amigo el Sr. Iribas.

Este diputado navarro , adem ás de h ab lar m u y  
bien acerca del ac ta , endereza un  período de su  d is­
curso con tra  el Sr. .Alonso Colm enares, por las pala­
bras que pronunció  dias pasados, diciendo que en 
otras elecciones los diputados navarros serian  todos 
liberales.

Contesta al Sr. Iribas el d iputado electo  Sr. Te­
jada .

Empieza á consum ir el segundo tu rn o  en  pró del 
voto p a ilicu la r  el Sr. Vinader.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

Vf.ksalles, 2 fá las nueve y  tre in ta  m inuios de la 
nochej.— El fuego de cañnn continúa en toda la línea 
de París.

N uestra a rtilieria  ha comenza>tú á a b rir  brecha en 
el fuerte  de  Issy.

Asamldea Nacional.— El Sr. Picard dice que d u ­
rante  la noche ú ltim a y esta m añana se han  llevado 
á cabo im portantes operaciones m ilitares.

Confirmase que han sido ocupados la estación de  
Cleinart y el castillo  de I-sy. Los resultados han sido 
m ás im portan tes de lo que se creía.

Las operaciones co n tin aaráu  activam ente .

Lóxdres, 2 (á las cinco y c incuen ta  y  cinco m in u ­
tos de la larde).—Según las ú ltim as noticias do Pa­
rís los rebeldes han n su e lto  sostenerse basta el ú l­
tim o extrem o en el fuerte  de l.ssy, poniéndolo en  e s­
tado de defensa.

Hoy se han cotizado:
Consolidados ingleses á 93 3[8 con cupón .
El 3 por 100 francés ¿ .'52-00.
El 3 por 100 español á .32 1¡4.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua  al 3 por 100, publicado, 2 6 -9 5 , 

27-00 y 27-03; pequeños, 27-1.5 y 10; y 27-20.
Renta pe rp é tu a  ex terio r al 3 por 100, publica­

do, 33-00; pequeños, 33-00.
Deuda del personal, publicado, 23-75.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* »é- 

ric, publicado, 98-00 ; no publicado, 98-15 d.
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs ., 6 por 100 in te­

rés anual, publicado, 76 °io, 75-90 y 76 °(o.
Idem  en cantidades pequeñas, publicado, 76 00.
Billetes del Tesoro —De los tres  vencim ientos, no 

publicado, 93-00 d.
Carpetas provisionales de b illetes del Tesoro, p u ­

blicado, 91-00, 92®io , 91-50 y 92-00.
O bras públicas de l .°  de Ju lio  de 1858, de 2,000 

reales, publicado, 32-00.
Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 

reales, publicado, 50-60.
Idem  , id ., id . (nuevas) de 2,000 rs .,  publicado, 

50-23.
Acciones del Banco do E sp añ a , publicado, 158-00.

NOTICIAS GENERALES.
El Ju ev es p o r la m añ a n a  a p a re c ió  en  e i  p u e r to

de Almería una lancha del vapor inglés R ichard  
Cubden, el que según noticias del piloto se hallaba 
con la m áquina rota á tres m illas del Cabo de Gata, 
y no teniendo suficientes velas para seguir el viaje, 
dispuso su capitán  poner un  telegram a á G ibra llar 
con rl fin de que la misma em presa m andase otro 
vapor que lo condujese á u n  punto  doude h u b iese  
fábrica que pudiese su bsanar esta averia .

Los g asto s de la  «C oinunne» d e  P a r ís  se e le v a n
á un millón diario y sus ingresos á 18 m ibones por 
mes.

A'a saben nuestros lectores cóm o recauda  la Co- 
niiífine estos ingresos.

S egún  «La C o rresp o n d en c ia»  la sección c e n t r a l
de Correos, que  se halla á cargo de D. Ju an  M orati- 
lla, Im dispuesto que desde hoy sea llevada á dom i­
cilio por los carteros respectivos toda la correspon­
dencia que resu lte  para el in te rio r de  .Madrid de  la 
extracción qne  se verifica á las .seis do la ta rd e , poi- 
se r ya fAcb hacerlo  de dia.

Con m otivo  del se rv ic io  de  las p a lo m as-co rreo »
organizado en Toiirs, Im  Patrie  publica las sigiiien-> 
tes indicaciones sobre el vuelo de d iferentes aves:

«Un ha 'con  de F.nrique IV se escapó de Fontnine- 
bleau y  fue encontrado en Malta, habiendo recorrido  
£.000 kilóm etros en ve in ticua tro  horas, si es que  se- 
puede co n ta r por kilóm etros refiriéndose á  aquello 
época. S ir John Ro.ss soltó el 6 de O ctubre de 1850 
dos palomas en la bahía de la «Asistencia,» y el 13 
de O ctubre una de ellas volvió á su palom ar en A r-  
syro (Escocia) después de haber recorrido  una d is­
tancia d irec ta  de 2 500 kilóm etros.

Spallanzi, nuestro Biiffon adoptivo, descubrió  que  
la golondrina puede volar 6 razón de 120 kilóm etros 
por hora; el vencejo de 310 (si el cálculo es exacto, 
el vencejo es el m as veloz de las aves); el cuervo  
113 kilóm etros; el palo silvestre 112; el águila 165, 
y  el gerifallo 138; pero en viaja y p o r bandadas el 
vuelo de las aves no pasa de ^64 k ilóm etros por 
hora.»

M añana  se  reú n e  en  .M arqiilna la J u n ta  Toral
de Vizcaya, bajo la presidencia dcl gobernador civil 
de la provincia.

A yer *2 d e  M ayo e s tre n a ro n  los g u a rd ia s  del
ayuntam ien to  su nuevo uniform e.

E ntre  las prendas que le com ponen ha llam ado la 
a tención la que sirve para cu b rirles  la cabeza que 
es un  képis, figura, color y  nom bre francés.

¡Qué oportuno lia esUdo el ayuotam ien to  populai- 
que represen ta  al pueblo de Madrid!

Las co ro n as q u e  se co locaron  a y e r  la r d e  e n
Monteleon han sido tres: u n a  del ayun tam ien to , 
otra de los republicanos federales y  o tra de la socie­
dad filantrópica de m ilicianos nacionale.s. Las dos 
p rim eras fueron llevadas en carre te las descub iertas 
y  la o tra colocada en un  a lm ohadón , llevada por 
cu a tro  caballeros.

A hora que  ta n to  .se hab la  de  la co lum na V eado-
n ie, vam os á dar á nuestros lectores algunos datos 
sobre la construcción del expresado m onum ento .

La co lum na Vendóme filé constru ida  con el m e­
tal de todos los cañones cojidos A los ejércitos rusos 
y  austríacos en la cam paña d e  1805 E ntraron  en  la 
colum na nada m énos que 1.200 cañones, rep resen ­
tando  ju n tos el peso de 1 800.000 I bras.

Comenzada en 23 de Agosto de 1806, bajo la d i­
rección de los arquitectos Denon y  G oudoio, la co­
lum na fue term inada en o  de Agosto de 1810 Esté 
constru ida  con piedra labrada y ladrillos y cub ierta  
con planchas de bronce. En 1814 los n iso s q u isie ­
ron d e rribarla , m as no llegaron A realizar su  in ­
ten to .

Este m onum ento costó 1.775.417 francos La e s -  
tátua  actual, obra de E. Seurre, costó 60.000 fran­
co», y  el zócalo, de granito  rl« Córcega, ejecutado 
en 1833, 76.000 francos. La colum na de la plaza 
Vendóme represen ta, pue,? , n n  coste total de 
2 .1 1 1.417 francos.

Fué costeada por toda Francia; París no c o n trib u ­
yó á la obra sino en una parte  proporcional.

Dice n n  d ia rio  de  B apcelona q u e  se ha d escu - 
bi -r'.n lina nueva falsifi-cacion de b illetes del Banco 
de c incuenta  duros. Parece que tiem po atrás 1» 
Jiin ia  del Banco acordó re tira r  esta m ism a serie de 
lu c irculación, pero esto, añade, no ha sido obstácu­
lo para que alguna persona haya sido victim a de t« - 
tatas en que ya entiende el juzgado

&ii
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PE O T E STA .

Señor Directnr de E l PetSASireNTO EspaSol.

Muy estim able señor m ió ; Ha de m erecer do su 
atenciou y de su am or al atropellado Clero católico 
de España, la inserción en su d istinguido periódico 
de  la ad jun ta  protesta.

«Un pobre Párroco sexagenario de aldea, no lejos 
de U ciudad de Pam plona, uno de tantos befados 
con alguna que o tra  paga para el m ezquino m aterial 
del cuito , y ninguna para su  m anten im ien to  perso­
na l, por sí y a nom bre de todos sus com pañeros, y 
tam bién  de todo el Clero diocesano, por cuya bonra 
interesado tom a su  representación  y defensa, no sin  
grande pesadum bre de en parte  so ve en  la necesi­
dad de cen su ra r públicam ente , como pública ha si­
do la provocación, las palabras que contra este Clero 
se ha perm itido en  el Senado Un hijo do este pais, 
don LUIS li’ia rra , al d iscutirse  su acta de  senador 
po r esta provincia en la sesión del dia 17 del cor­
rien te . A unque los;periódicos las habian divulgado 
an terio rm en te , y bastaba esta c ircunstanc ia, ya que 
nadie las contradecía, para tom arlas en considera­
ción , se ha  preferido esperar á que estas palabras 
aparecieran , idénticas ó a lteradas como es costum - 
b rs , en  el Diario Oflrial de Sesiones, del cual se re ­
producen  á continuación y dicen así:

«Añadiré que lo que ahora hay  que combatir en 
.vMavarra no es á los carlistas, sino al Clero, que  os- 
«ta fanatizando a aquellos sencillos aldeanos, y que 
Dios lleva contra sus propios in tereses á v o tar á los 
J9.JI1C ellos no quisieran .»

Sabido es que el d iputado ó senador es inviolable, 
que equivale 6 decir que no es punible en un t r i ­
bunal de ju stic ia  por n inguna d e s ú s  palabras por 
ofensivas que sean; más como las palabras en las 
Cám aras proferidas para el público, se hacen de su 
dom inio, hallan eco y form an lo que se llama opi­
n ión, en un  derecho en todo ofendido el de volver 
p o r su buen nom bre y sin salirse de los térm inos de 
la  educación y el decoro responder á las ofensas con 
la  debida e n te rez a .'

El Ciero de N avarra perdona  al Sr. Iñ a rra  do to­
do corazón el mal que ha querido  h ace rle , t r a tá n ­
dose según parece del terreno  de la fuerza , ya que 
el de las ideas y  conocim ientos es terreno  vedado 
para  el Sr. Iña rra ; pero se debe á  Dios , se debe á 
honra  de su  m inisterio , y en fuerza de estos podero­
sos m otivos censura a ltam ente  los desatentadas p a ­
labras del Sr [ñ arra  que  si bien son del género a n ti ­
clerical á que es instin tivam en te  aS donado el p a r ­
tido progresista á que él pertenece , no le recom ien­
dan ni C o m o  hom bre público  ni como hqo  de esta 
noble tie rra . El Clero las censu ra , y  protesta con tra  
ellas.

Esia censu ra  y  esta  protesta recaen sobre dos ex­
trem os: 1 .°, el de com batir al Clero ; y  ?  el de 
a tribu irlo  que fanatiza á los aldeanos.

Como este segundo extrem o es el móvil del p r i ­
m ero, es decir, q u e  por proponer.so que  el Clero fa -  
n a tiz id  los aldeanos, se proclame l.i necesidad ó 
conveniencia de com batirle, lógico es com enzar re ­
chazando, como rechaza el Clero, sem ejante im p u ­
tación, que  califica de horrib le  y ab su rd a, que  haria  
Huaoiio para los hom bres .su m io i-terio  recibido de 
D os, y responsab lesá  los Sacerdotes que tal h icieran  
ñute Dios m ismo de sem ejante abuso. Si el Sr. Iñ a r­
ra  hubiese oído los serm ones predicados en Pam plo­
n a , cuyos hab itan tes no es fácil decir si serán  por 
él ro,iutados aldeanos, puesto que  en  habiendo un 
poco de libertod y legalidad en  las elecciones p re ­
fieren siem pre los diputados y senadores católicos á 
los libera 'es, bien podría haberse convencido de que  
lo que predica el Sacerdote navarro  es el Evangelio, 
es la doctrina  del Salvador, tal como la recibe del ó r­
gano infalible de la Iglesia Con la m ism a doctrina y 
-in  discrepancia sensible en la form a, se predica en 
toda la diócesis; y  la prueba es que , exceptuando 
m om entos do exaltación política en que no repara la 
irapredad en lo delación calum niosa, jam ás la au to ­
ridad  ha tenido que in te rv en ir en el conocim iento 
do ningún exea?so. Es m uy posible que al Sr. Iñ arra  
Y á los de su  escuela no Ies acom oden las doctrinas 
que so em iten  desde la cátedra  s a n ta , pero esto no 
seria  en tal caso culpa de las doctrinas ni de los que 
las enseñan.

Seguram ente que  el Sr. Iñ arra  ningún re sen ti­
m iento abrigaría contra el Clero de su pais, si esto 
hubiese recom endado á los fieles, aunque  no fuesen 
sino sencillos aldeanos, su asendereada cand idatu ra ; 
m as por no haberse hecho asi, ¿habrá de ten e r el 
Sr. Iñarra  valor suficiente para incu lpar de ello al 
Clero? Desengáñese el Sr. Iñarra  y  los que  como él 
piensen: el Clero enseña hoy en N avarra , como en 
todo el orbe, lo que  en.señaha ay er, y  enseñará m a­
ñana lo que  enseña hoy: .lesucristo siem pre es el 
m ismo. Él Clero está puesto por Dios para enseñar á 
los pueblos el cam ino de la salud e leriia , para cuya 
consecución sirven  grandem ente  en su linca los m e­
dios y  recursos tem  orales, los cuales, por lo mUrao 
que  so les endereza á tan  alto fin, no pueden m enos 
de g a n a re n  el trato ; y por esto los hom bres de bien 
son los buenos católicos, y  los países m ás dichosos.

aun en lo t.'>mporal, son a q u e llo s 'q u e  m ás sincera  
profesión hacen de la Religión verdadera; y  por esto 
N avarra , la pálria del Sr. Iñ a rra , produce en su m a ­
yoría, en la casi tot.iMdad, hom bres buenos, exce­
lentes ciudadanos, desiu leressdos y em inentes p a ­
tricios, porque N avarra es pais católico.

Y á las v irtu d es y laboriosidad de su Clero, desde 
los tiem pos apostólicos se debe la constitución no 11 
beral á la francesa, como ahora se usa. pero sí verda­
deram ente  lib re  á la antigua española y patriarcal de 
este pueblo, su  dignidad, su  b ienestar, la paz de sus 
fam ilias, la honradez y  probidad de su tra to , y  tan­
tas otras ventajas en los in tereses de toda clase, que 
si algún m enoscabo en nuestros dias han sufrido , ha 
coincidido con la decadencia del Clero, ha ocurrido  
á pesar suyo, y  no es él el responsable de las pérd i­
das y quebrantos qu« deplorarse puedan. Asi es co­
mo el Clero sigue predicando la Religión, que ■j’a en 
esta vida es la p rim era  base de toda sociedad de sé- 
res racionales; y los in tereses que  en este sentido 
exalta el Clero, créalo ó no el Sr. Iñarrii, son los 
verdaderos ó los propios in tereses de los pueblos.. 
Todo lo dem ás se dá de añad idura . No es el c red o ’ 
del carbonarism o erigido en program a de Gobierno, 
ó en r.'jnstitucion  política de un Estado, el que ha 
do salvar y  hacer felices á los pueblos, sino el credo 
de los .Apóstoles. Bienavenlnrado el pueblo que liene 
á Dios por seTwr. CPsalm. U.3.)

Y de aqu í, pasando al otro estrem o de esta cen­
su ra  y p ro testa , agradecería  el Clero al Sr. Iñarra  
que  abandonase esa fu ribunda  idea de cambotirles. 
idea solo tolerable á los fanáticos que  componen la 
Comunne (Se París. D ebieran darse por aplacadas las 
iras políticas del Sr. Iñ arra  con la persecución que 
desdeO .:tubro de 1868 e.stá sufriendo el Clero de 
esta desgraciada nación, en sus personas y en sus 
casas.

El Sr. Iñ a rra  ha visto en  Pam plona a testadas de 
sacerdotes las cárceles com unes y  las im provisadas 
en los mi.-mos sem inarios del C lero, convenidos 
ahora en cuarteles: los ha  visto fugitivos y  expa­
triados , tem erosos de la períccucion ; y cuenta 
que hasta ahora no ha sido dable form ular un solo 
proceso ni siqu iera  con leve ciilpa¡; los está ahora 
viendo á todos, desde el que ejerce la au toridad  su­
perio r hasta ei ú ltim o coadjutor ó beneficiado p a r­
roquial , reducidos á la más espantosa m iseria por 
negarles , después de a rrebatados sus bienes , las 
m ezquinas pagas á  que tienen toda clase da dere­
chos, y  ni uno solo ha abandonado hasta la fecha el 
pun to  de su residencia; les está viendo á todas horas 
redoblar su caridad y sus servicio.s en m edio del 
abandono m ás com pleto por parle de quien  debiera 
protegerles y e n  m edio de los insultos y desvergüen­
zas de la prensa y de la tr ib u n a , vendi-las á la re­
volución. Huérfanas las parroquias de pastores p ro ­
pios; huérfana la m ism a diócesis de su principal 
Pastor: en  decadencia el cu ito ; m inadas las costum ­
bres públicas; desconsagrada la fam ilia; h u nd ida, en
una palabra, la religión en este suelo católico ¿Y
le parece poco todo esto al Sr. Iñarra? ¿Y todavía 
quiere combatir más al Clero?

Abajo lo exislenle, gritó  la revolución Iriun fan te , 
y  30 ha cum plido  su  voto. T olo  ha caido m enos el 
Clero católico. El es la única esperanza de la regene­
ración do la patria. Si el Sr. Iñarra  no le am a c o ­
mo debiera, respétele siqu iera  por am or a esa m is­
ma patria, á la que los hom bres de las ideas del se ­
ñor Iñ a rra  han puesto en el lastim oso estado en quo 
hoy la contemplamo.s, sin  créd ito , sin Hacienda sin 
leyes y sin  honor.

De m i pequeña aldea , Pam plona , á 22 de Abril 
de 1871 — f f  infeliz Párroco.

tisimo señor ministro de Estado, D. Cristino Marto?, 
acompañado de Pucheta y Carames.»

Apenas con tiitu ido  el Congreso, el Sr. Castelar 
presen tará  y apoyará la proposición que  ya está re­
dactada, pidiendo la destitución legal de  la dinastía 
de Saboya.

La m ayoría p repara los pulm ones, el presidente
las cam panillas y  el G o b ie rn o  ¿quié'n sabe lo que
es capaz de p rep ara r el Gobierno?

El siguiente suelto  es de E l Popular:
«El Imparcial perdió ay er su  sangre fiia analizan­

do el gran triunfo  que dice alcanzó su patrono ei se­
ñor Martos.

Como el colega no se d istingue c ie rtam en te  por la 
consecuencia política, no es extraño que se entusias­
me por los discursos del llam ante niini.stro de E sta­
do, que  hace tiem po tiene olvidados los derechos in­
div iduales, para dedicarse iinica y  exclusivam ente 
al desem peño do su empleo.

La conducta a trab iliaria  del .Sr. Martos confirma 
lo que se ha dicho m uchas veces acerca de esta ex­
dem ócrata , esto es, que se lia rebajado al nivel del 
Sr. Sagasta.»

La Polilica da cuen ta  en eslos térm inos de la fun­
ción cívica de ayer:

«Con arreglo at program a que ayer dimos á cono­
cer á  nuestros lectores, se ha verificado hoy la fun­
ción cívico-religiosa conm em orativa de los héroes 
que en  1808 perdieron sus vidas por no consen tir 
que se im pusiera  u n  m onarca extranjero  en la p a ­
tria  del Cid y de Pelayo.

La concurrencia  ha sido inm ensa y  el órden com ­
pleto.

Para que  todo sea anóm alo en este  p a ís , á «na  
función cuyo objeto es m an ten er vivo el sen tim ien ­
to público contra toda im posición e x tra n je ra , solo 
han acudido los hom bres de la situación, presidien­
do ei rey D. Amadeo y absteniéudose lodas las opo­
siciones, iuclusa la del Sr. Cánovas. Tampoco ha 
asistido el Sr. Rivero.

Term inada la cerem onia religiosa en  el Prado, se 
verificó el desfile, que ha durado  basta las cuatro.»

E l Tiempo añade por su parte:
«Hasta las dos de la tarde  no ha pasado la com i­

tiva  oficial por la calle de Alcalá, lo cual d e m u e s­
tra  que  D. Amadeo no ha sido m uy puntual A la 
cita .

Iba este de uniform e de esp itan  general, con bo­
tas de m ontar.

Los diputados llevaban coronas de siem previvas.
jCiiánta afectacionl»

En el mismo núm ero  de el citado periódico, se lee 
la siguiente noticia:

«El otro  dia iba por la calle del Arenal el exce len -

Tres dias después do haberse asestado una puña­
lada en Vich al decano de los médicos de aquella 
población, como Saben nuestros lectores, el señor 
D. Juan Álesire y Tud-la, abogado y presidente ó 
vicepresidente do la Junta provincial católico-mo­
nárquica de Lérida, estuvo á punto de ser victima 
de unos asesinos. Hé aquí cómo refiere el último 
crim en La V'o: de Lérida Católica en su número 
correspondiente al 27 del pasado mes:

«Ayer al anochecer, á la entrada del Paseo de Cá­
diz, conocido con el nombre de Plaza de Fernando, 
se cometió un vil alentado contra la persona de 
nuestro querido amigo y correligionario D. Juan 
Mestro y Tudola, quien recibió un violento golpe en 
el antebrazo, según se dice, de un trabuco. Las au ­
toridades y los numerosos amigos del paciente se 
han apresurado á enterarse de su estado, que gracias 
á la Providencia, no ofrece por ahora gravedad apa­
reciendo una fuerte contusión, según el dictamen do 
los facultativos que han efectuado la primera cura. 
No damos por hoy más pormenores, porque según 
creemos, el hecho se halla ya bajo ei di minio del 
tribunal competente. Deseamos a nuestro buen ami­
go un pronto y completo restablecimiento »

E l Magisterio Español publica en su núm ero  de 
an teayer una carta  firm ada por sU't redactores y di­
rigida al m inisterio  de Fom ento, en la cual se dice 
que si an tes de QUINCE DIA5 no se paga á os p ro­
fesores de instrucción p rim aria , la m ayor p a n e , si 
no to las las escue as de España, antes oe mes y  me­
dio estarán  cerradas, y el m in istro , y todo ei Go­
bierno, pero el m inistro  m uy principalm ente , con­
trae rá  la enorm e respon.sabilidad, de la cual nadie 
podrá absolverle, y que la opinión pública juzgará 
con el severo castigo de su reprobación.

Esta carta  debfria  leerse en la T ertulia  progresis­
ta, dónde se está d iscutiendo la m anera de que b a ­
ya en España much-as escuelas.

Sobre todo, es m uy elocuente en los m om entos en 
que el S r. Riiiz Zorrilla se m uestra  m uy ufano 
con sus proyectos para m ejo rar y  d ifu n d ir la ense- 
ñaezn

Ayer por la m añana llegó á M adrid ei Sr. D. Ra­
món Faiás , consecuente carlista  y veterano de la 
guerra  de  los siete años. Ha venido á ocupar su 
asiento en el Senado, adonde le envían sus paisanos 
electore.s carlistas de la provincia de Gerona.

Tam bién ha llegado el d iputado carlista  por la p ro­
vincia de Lérida, Sr. Dalmau.

Sean bien venidos.

Por un telegram a recibido de Cádiz, sabemos que 
ay er tarde  había fondeado el vapor-correo Comillas 
con la correspondencia de IH trainar.

E l Universal no puede ocu ltar el mal hum or que 
le producen las gestiones del elemento jót^en para 
fundar un nuevo círculo que al parecer desconoce 
la autoridad de la Tertulia progresi.sla. Oigasele re s ­
p ira r  por la herida:

«A pesar do que en estos últim os dias se han h e ­
cho nuevas gestiones para llevar á cabo la creación 
del circulo  Victoria, insistim os en que esteproyecto  
no llegará á realizarse.

Hay ya bastantes c ircuios y asociaciones políticas, 
y no es una nueva división lo que puede vencer las 
dificultades presentes.

Si en los'circuios ya'esfablecidos no caben las 
personas que pretendan formar otros, es porque sus 
principios no caben en la situación. Y cuando hay 
estas diferencias capitales y estos disentimientos de 
ideas, cada uno debe ocupar su lugar propio en el 
organismo polit co.»

Es curioso v e r al periódico que  proclam a todas las 
libertades, siem pre que no redunden en beneficio del 
C lero, poco m énos que  excom ulgando á los que no 
qu ieren  som eterse al c lub  de la calle de C arretas.

Según La Correspondencia, probablemente á últi­
mos de la presente semana se verán en el Consejo 
Supremo de la Guerra, las sumarias instruidas con­
tra el general Caionge y los brigadieres Lacy, Trillo 
y  Sanz, por haberse negado ¿ ju ra r á D. Amadeo.

La in terpretación  absurda que  se ha dado al a r­
ticulo de  la ley de presupuestos relativo á cédulas de 
vecindad, y  los erro res com etidos por el m inisterio  
de Haciendá al p lan tearla , han principiado á pro d u ­
c ir las consecuencias que habíam os previsto.

Un periódico refiere que ha sido detenido en  Ge- 
tafe por la guardia civil un  individuo á qu ien  se le 
exigió la cédula de vecindad, y  no llevándola consi­
go fué trasladado á Madrid , despiies de  estar preso 
cinco dias hasta que  la in tervención del gobernador, 
q ue  le conocía personalm ente, le hizo poner en li­
b ertad  El v iajero de tal m anera vejado ha perdido 
el im porte de  .su billete  de pasaje hasta A licante, 
viéndose obligado á re tener su viaje, originándosele 
los perjuicios consiguientes á la detención. ¿Quién 
le resarcirá las pérdidas sufridas? Seguram ente na ­
die; pero ya que se ha dado este caso, llamarnos la 
atención del señor m in istro  de Hacienda á fin de 
que  evite quo se reproduzca en lo sucesivo.

Un periódico dem ocrático dice que una  fracción 
de progresistas, cuyo núm ero no llega á vein te , se 
han resellado ron  los moros fronterizos y  están  de 
acuerdo con elln.s para a le jar del poder á Marios y 
Zorrilla.

¿No eran  los Srcs. Ruiz Zorrilla y  Marios los que  
querían  abandonar el poder?

Solo faltaba e.sto á los progresistas de La Iberia.

En la Coruña se ha celebrado u n  consejo de 
guerra  de oficiales generales para sen tenc iar al co­
m andante esp itan  de la G uardia civil de Lugo don 
Manuel Pardo, por no h ab er querido ju ra r  a don 
Amadeo.

La scnten  -ia ha sido que el referido capitán  q u e ­
de separado del servicio.

Las noticias que  ayer recibim os de Filipinas a l­
canzan al 1S de Marzo Ultimo, en cuya fecha era 
com pleta la tranqu ilidád  en todo el Archipiélago.

El ayuntam ien to  de Manila ha form ado la s igu ien ­
te prupiiest» para la elección de las dos personas 
q u e jia ií  de ocupar ios puestos de consejeros de F ili- 
p inás en Madrid.

En prim er lugar D. Valentín Mascaró y  D. F ran ­
cisco A huja; en segundo D. Pablo Ortega y  Rey y 
D Fernando A guirre, y en  tercero  D. José Ochoteco 
y D. M anuel As-ensi,

El m ismo ayuntam ien to  acordó señalar á cada uno 
de los que Peguen á sor elegidos el sueldo de 2,000 
pesos fuertes y viaje pagado de ida y  vuelta  , á los 
que  nn se en cu en tren  en la Península.

Desde la.s diez hasta la una estuvieron reunidos 
anteanoche los m inistros en la secretaria  de la p re ­
sidencia. El objeto Casi exclusivo del Consejo fue, 
según un diario  noticiero, el ocuparse del plan de 
H acienda, desarro llado en el presupuesto del próxi­
mo año económ ico por el Sr. Moret, quo m eració 
de.sdo luego la .aprobación de todos sus com pañeros 
de Gabinete.

Aun no es conocido en Madrid el resultado defini­
tivo de las elecciones de diputados provinciales de 
G ranada.

Habiendo regresado á esta córte  el ten ien te  gene­
ral D. Cándido Pieltain y  Jove-H uervo, so ha d is­
puesto vuelva á encargarse de la subsecretaría  del 
m inisterio  de la G tierra.

Por órden de! m inisterio  de U ltram ar , fecha 29 
de Abril Ultimo, so ha dispuesto que desde el recibo 
de la m israi en  el archipiélago filipino los em plea­
dos trasladados ó cesantes á qu ienes por la legisla­
ción vigente carrcspondo derecho al abono de  pasa­
je  A la Peninsnia , reciban de aquellas cajas las 
2 ,2’>0 pesetas, tipo fijado an terio rm en te  para dicha 
atención y que  ahora  se ratifico.

Lo Corre.spondencin da cuen ta  en esto® térm iiior 
de la m anifestación popular verificada ayer:

' Hoy, según estaba anunciado se ha ’.-erificado la 
m anifestación popular para conm em orar !.a« hechos 
de los que itacriflcaroii sus vidas en defensa de In 
Independencia  de la patria.

A las cinco de la tard e , una concurrencia  bástanle  
num erosa, reun ida  en las afueras de la antigua 
puerta  de F iiencarral se dirigió o rdenam ente  á la 
plaza del Dos de M ayo, en cuyo arco  depositaron 
una  m odesta corona los de la comisión d irectiva .

Antes de ponerse en m archa la com itiva , el d ip u ­
tado D .Tuan Pablo Soler dirigió la palabra á la m u l­
titu d  para m anifestar el objeto de lá m anifestación, 
que no es otro  que el indicado m ás a r r ib a , te rm i­
nando au breve discurso  con u n  viva á la libertad  y  
otro á E spaña, que  fueron calorosam ente repelidos 
p o r ta  m u ltitu d .

La com itiva iba en tros carruajes En el prim ero  
llevaban u n  estandarte  m orado con cabos negros 'y 
tórtola. E n el cen tro  por uno de los lados so vela ei 
portillo de Zaragoza con el m ism o epígrafe á la cabe­
za, y debajo ia m em or -ble fecha de Ju lio  de 1808 
en Zaragoza. En el otro lado el portillo que daba e n ­
trad a  ai antiguo parque  de Monteleon y  los sigu ien ­
tes lem as por ambos lados: «El pueblo leal, por su 
independencia  nacional» y  «españoles an te  lodo.»

En uno de los extrem os se velan los re tra tos de 
Daoiz y  Velardo rodeados por una corona de laurel 
y  palm a, y pendiente de esta cin tas con los colores 
nacionales.

En el segundo carru a je  llevaban un pendón b lan ­
co, con el escudo real de las arm.as de España y  las 
flores de Lis en los cuatro  ángulos.

En el tercero  y  Ultimo iban el d ipu tado  Sr. Soler 
y  o tras  personas que  no conocim os y á la com itiva 
según una  m u ltitud  bastan te  num erosa, que  se ba 
d isu e lto en  el prado por delante del Obelisco del dos 
de Mayo, después de haber recorrido  las principales 
calles del cen tro .»

Se ba confirmado desgraciadamente la noticia 
publicada por un periódico valenciano de haber sido 
secuestrada una persona bastante conocida en Va­
lencia. Véase en prueba de ello, el anuncio que pu­
blica el Boletín oficial de aquella provincia: 

«Negociado 3 .°— Orden público.— Circulares.
Los señores alcaldes de los pueblos de esta pro­

vincia, Guardia civil y demás dependientes de ral 
autoridad, procederán á ax'eriguar el paradero de
D. José María .Amigó, vecino de esta ciudad, cuyas 
.señas personales y vestimentales se expresan á con­
tinuación, el cual salió de su casa el dia 24 del ac­
tual, á la.s cuatro de la mañana, con dirección al 
Grao, al almacén de guano de los Sres. Valderella- 
Dos y compañía, en donde estaba empleado, y hasta 
la fecha no ha regresado á su casa.»

¿Se hallará en Berbería titéaos garantizada que en 
España la seguridad individual?

Según noticias de La Convicción, an teayer se d e ­
clararon  en huelga los oficiales peluqueros por no 
h ab er querido  convenir sus patronos en c e rra r  el 
trabajo lodos los dias, escepto los sábados y  vigilias 
de fiesta, á las ocho de la noche.

PARTE RELIGIOSA.

Santo tie hot- La Invención de la Santa Cruz.
Santo df mañíni. Santa Mónica, viuda. 

cri.TOs.
Se gana el Jubileo  do C uarenta Horas en  la iglesia 

de Jesús N azareno, donde por la com unidad de Agus­
tinas de la Magdalena se celebrará  á Santa Mónica 
con Misa m ayor y serm ón que predicará D. José Vi- 
gior, y por la tarde  se can tarán  vísperas v  com ple­
tas y la reserva.

Tam bién en las m onjas de la Encarnación se cele­
b ra rá  á Santa Mónica.

C ontinúa la novena del Santísim o Sacram ento  en 
la parroquia de San Ginés, predicando en la misa 
m ayor D. José García Rom ero, y  por la tard e  en los 
ejercicios el Padre M ontalban.

Prosigue ia nox'eaa de San Francisco de Paula en 
las Calatravas, y  d irá el serm ón por la tarde don 
Gregorio Montes.

C ontinúan celebrándose los ejercicios de las Flores 
de .Mayo, y  pred icarán  por la tarde en las Carbone­
ras, D. Ju an  V inader; en Santa C ruz, D Jaim e C ar­
dona, y por la noche en San M arcos, D. Luis Rodrí­
guez. Peralta; en la capilla de San Jo.sé, calle de Ato­
ch a, D. Miguel Fernandez; en San Ignacio y San An- 
loqio del Prado, otros señores oradores.

Visita i>e la Cobtp or M iau . N uestra  .Señora de 
ios Dolores en los Servilas, A rrepentidas ó en San 
l.uis.

Se reza de Santa Mónica, con rito  doble y color 
blanco.

S E G G I 0 3 N r  I D E  ^ I S T X J l S r G I O S .

TESORO DEL CAMPO.
A G R I C r i T U R . i  G E N E R . A L .

G ran tratado práefloo d e la  h u erta , arb orlriiK nra, g a n a d e r ía , an tm alea  
ú tile s , veterCanrIa, in dagtrlas a g r íc o la s , v in ificación , eeo n o n iia  rural y 
dom ¿»tten y jard lneríu t obra utllí<«iina al p rop ietario  cu ltivad or y g a n a ­
d ero  que quiera ten er  la  gu ía  niáa üegura para la  m ejora , a n m en lo  y 
exp lo tación  d e ana hnriendaa de cam po; ea rr iin  por una soc ied ad  d e  
am igoa labradore.a y propietaria.^ rnralea .

E s ta  obra, esencialm ente p rá c tic a , <lá el conocim iento  necesario  para  d ir ig ir  y  
ob tener g randes productos de las tierras, enseñando los m ejores m étodos de c u lt i­
varlas. T ra ta  de las huerta.s y fru ta le s , de la  vid, v inos y bebidas fe rm en tad as , de 
los ároolos y  a rb u s to s  en terrenos buenos y  estériles, dehesas y sotos; de la  ex p lo ta - 
oion y m ejora de los m o n te ’, p rados na tu ra le s  y artifleia 'es; de la  ja rd in e ría  y c u lt i­
vo de las flores, do ia c ría  de loda clase de ganados y anim ales ú ti le s , como L s  abe - 
ja s , palom as, ga llinas , gusanos da seda, m anteciS  y quesos, e tc ., con curio.«os se ­
cre tos p rácticos y sencillos de g rande  utilidad á los labradores.

Dn tom o grueso  en  4.'’—Su precio en M adrid 32 rs . y  36 en p rov inc ias , franco  
de  porte.

Se hallará  de v e n ta  en la lib re ría  de D. L e o o d io  López, editor, calle del C árm en , 
núm ero  13, Ma-frld, á donde sa d ir ig irán  los pedidos acom pañando el im porte .

 _______________________ (N úra. 8 5 8 .- 2  v .-M . y V.)

p a s t a l  t  j a r a b e  d e  b e b t h é
A  L A  C O D É I N A .

Poeai medieamentot peteen propirdade» taa eficaces, ningoao calma can mas seiaridad la  tas rebelda 
de la gripe, del catarro, de la eoqueluehe, de la brunquitis, de la tisis j  demas irriueione. del pecho.

aiO FA. — Como prueba do n u  propiodudoi om inonttt ol Jarmbo do Codoina hm obloni4»
«1 raro honor do lor deotgnndo c o m o  «uo, do loo modieomonloo ofieialoo dol Imporio fraoocio 

D esconfiar de las raU ificaciones y ex ig ir e s ta  firma:
Deposito general easa Berlhé, 14, me des Éeoies, y farmacia central de 

Francia, 7, rué de Jouy, en Paria. — En Madrid, por mayor, Agencia 
franco — española, 34, oiUe del Sordo, enprorineias tos deposlurioi.
En M adrid : S re s. B o rre ll. b e  m an o s ; M oreno M iq u e l-S an ch o z  O c a ñ a y  E sco la .

E S P E d f ltO  COJiTRA l A  SORDERA.
V. LERIVF.REND , farmacéutico de 'primera clase.— París ruc dn Cardenal Fesch, 4 bis 

S u  eficacia es c o n stan te  en iodos les caeos de sordera acciden ta], y no  n ec tsri»  
n in g ú n  tr a ta m ie m o  in te rio r. Mójese m añ an a  y ta rd e  con este líquido el in te rio r 
del oido d u ra n te  quince dias, y  la  c u ra  se rá  com pleta  sin  tem or de recaída. A sí lo 
p ru eb an  nam erosas experienc ias h ech as en  F ran c ia  y  o tros i r is e s .

V en ta  po r m ay o r: en M adrid , A gencia franco  española. Sordo, 31. P or m en 
á 46 rs , Brea. B orrell herm ano* . M oreno M iq n e l, Eaoolar y  O rte |;a ,

París, 36, calle Vivienne, Dr

CHtiBÍEMliECÍN SPECIA.L

• i» h  l A o txN FüK M bD A U K iá T  A F E O -

OEPURÁfllr 
'to S A M G

PLUS DE

OTONES D E LA  SA N G R E  Y  DE LA 
PTEL.

30,000 cu ras  de-?«í- 
peines , afeccionet 
c u lá n e a t, v i r u s  
acriívdes y  humores 

de la sangre, prueban  b as tan te  bien que 
m i depurativo  vegetal (sin m ercurio) j  
m is n f t . i -O S  Ü I I .^ K R A L E S  son ios 
únicos m ed icam entos que cu ran  rad ica l­
m en te  e s ta s  afecciones.

E l ja rab e  de citra lo  de 
hierro de  C H A B I.E  es el 

A M  r a  A  segui
w U r  A n ú d a l a s  Relajaciones y  D e­
bilidades dei cennl, la s pérd idas y o tras 
afecciones. L os hom bres deben servirse 
tam b ién  de m i inyección. L as seño ras  de 
la  inyección v irg ina l y  del e itra to  da 
h ierro . A S A llO R ItA iH A K : pom ada que 
a s  cu ra  en tr e s  d ias

POMADA ANTIHERPÉTICA
c o n tra  la s  picator.es, granos y empeines, 

e tc é te ra .
P lID O itA S  DltPUBATIVAS DK CHABI.K. 

Véase la  in«trueeion que acom paña i  ca­
da  uso  cu ra tiv o .

A t ’i f iO
k  I.OS

Iseñores m éd ico s. 
O iiras, c a ta rro s , to se s , coqueluches, 

i -ritaciones da los bronquios y todas las 
enferm edades del estóm ago , es un  rem e­
dio ig u a lm en te  bueno p a ra  n iños, como 
p a ra  adu ltos.
Doeior Chable, 36, ca lle  Vivienne P arís.

Depósitos en M adrid: Moreno M iguel, 
B orrell, Escolar, Sánchez O caña y O rte  
ga. L a  A gencia franco-española. Sordo. 
31, sirve los pedidos. P rovincias su s  de 
p -v i ta n o "  Ih .

í ' '  A T *  A C uración , p reservativo  de
e s ta  en ferm edad  con el 

Tesoro de los gotosos del doctor Mourier, 
de U  facultad de m edicina de P a ria .—D e­

pósito , farm acia R oux . 141, rué  M ont- 
m a r tre  en París . En M adrid, por m ayor, 
A gencia franco -españo la . Sordo, 31; por 
m enor, á  70 rs . caja, Sres. B orrell h e r­
m anos, Moreno M iquel, E scolar y  S án ­
chez Ocaña.

N OTA . P ara  consu ltas por correspon­
dencia en españo l, d ir ig irse  al doctor 
Mourier, 28.3, boulevard  Pereire, eu P a ­
rís. (A .-3 ,1 4 9 .)

EL CRISTIANO,
INSTRTHDO EN LA N.áTÜRALEZA Y USO 

DF. l a s  INDULGENCIAS.

Este in leresante  lib ro , que  su m in istra  el 
com pleto conocim iento de las indiligencias y 
de su aprovecham iento, puede considerarse 
al m ism o tiem po como un  devocionario es­
cogido y enriquecido con ellas. HáLa.se de 
x-enta en las librerías de O lam endi, calle de 
la Paz; de Aguado, calle de Pontcjos, y  de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en Madrid y  16 en provincias. Los suscrito - 
res de E l  P e n sa m iento  E sp.xñol pueden ad ­
q u ir ir  dicha obra por la m itad de su  precio 
respectivam ente, es decir, por 7 reales en 
Madrid y  8 en provincias.

L& S Ü L V Ü W  DE M i .
«CTDSA PARA X I POBIIO.

KsU iuU ressn te  folleto, entre la i  im- 
cortantes m aterias que contiene se encnen 
ir* un him oo m arcial en honor del sefior 
0 . nárlos V il 

Se vende en la im pren ta  de E l Pemsa- 
inuNio EspaSol, y en las librería» religie- ¡ 
las de provincias, y  en Madrid en las d< ¡ 
'ilam endi, Aguado, Sánchez Rubio, D. Lce- 
ladio López, Tejado y Cuesta.

Lo» pedidos i  D. Roque Labsjog, Cabeza, 
n ,  principal, acom pañando su im porte er 
b ra-uas ó ssllcz d« frsnqae.7. 

rre íU ;; y madis reales -iu Madrid y 
«r. pr»"'ÍAaU», íraaaa  t i  -;í rta

F A R M A C I A  D E L  C A R D E N A L  F E S C H .
VICTOR LERIYCREKD,

grarm acéntlco d e  p rim era  c la se . Parí.-: ru é  du C ard inal Fesch , 4. Lis.

E l c lo ra ti férrico potásico, nueva p reparación  ferrug inosa, es sia  d ispu ta  e’ m e­
jo r  ferruginoso conocido h asta  el dia.

F.l célebre doctor M. P io rry , ex  profesor de la facu ltad  de m ed ic ina  de P a rís , ex ­
m édico del ho -p ita l de ia  C h arité , oficial de la  Legión de H onor, e tc ., e tc ., se ba 
d ignado  darm e la  m ás h a lag ü e ñ a  aprobación respecto  al uso da e s ta  nueva prepa­
ración , en la cual reco.ioce, id em ás d é la s  propiedades de los otros ferruginosos, la  
da no ee treñ ir y  sobre todo  de no ser estíp tica .

Su  eficacia es constan te  c o n tra  la clorosis, anem ias (colores pá lidos', la  debilidad 
general, soa cualqu iera  la  causa; las afecciones crón icas de los pu lm ones, e l asm a, 
las enferm edades de p roduc to s p lásticos [ang inas lardáceas, ang inas de los niños), 
ceden m uy  p ron to  con el clorato férrico potásico. Las m ujeres em barazadas deben 
u sa r e-te nuevo m edicam ento  con p referencia  al c lo ra to  de potasio para conservar 
la  v italidad y fuerza de su  progen itu ra .

E l c lo rato  férrico  potási o. que reúne á  ta n  alto g rado  todas las calidades de tas 
ta le s  de h ierro , no e s triñ e  y  es m arav i los i p ara  la disptpsi.a.

T..OS pedidos deben d irig irse : en P arís , ra e  du  C ardenal F esch , 4, bis; en M a­
drid , á la  A gencia franco-española, 31. c a l'e  del Sordo. V entas por m enor, á 16 y 
24 reales, .Sres. B orrell, herm anos, Moreno M iquel, E scolar, Sánchez  O caña y 
O rtega. (A)

ElirLOHADUR VYARTON
PA RA  EMPLOMAR LOS D IEN TES UNO MISMO SIN  DOLOR.

E s ta  su s tan c ia  se vuelve blanca como ia  d en tad u ra  n a tu ra l ,  ev ita  la caries J  
p reserva de  los dolores de m u e la s , conservándo las indefin idam en te.

W artoD , d e n tis ta , 31, ru é  S a in t-L aza re , P a rís . E n M adrid, á 22 rs . AgancU 
franco española , calle del B ordo, 31, y  S res . M oreno M iquel, B orrell, hermano»/ 
Sánchez O caña y O rtega .

CONFEREMAS PRONUNCIADAS BN 
LA  CATEDRAL DR PA ­
RIS POR B L R .P A D R E  

V ÉLII. 1869
M aterias ás 

Ig lesia rechaz 
la san tidad  de
unidad de  la  Ig le sia  c a tó lic a . «

B s ta s  C onferencias de 1 8 G 9  fo rm an  u n  fo lleto  de 168 p ág in as , y se  vend®* * 
A r to le s r a  M adrid y  5 «a p ro v ise ia s  en  la  a d m ia ia tra e io n  de 1 l  PbnsamibnTO

B cósle»  ’M  0« iafe ra jitiíi»  é »  1*®
vaR ol, Pelayo , 98 y  40.

T a » > i j a  SiSbiíéi Av v * a ts  4 I s a  Bvíismo*
1 - ni iftV :

Imprenta de F.l P rnsamiento E spañol, calle de Pelayo, núm. 34. 
A cargo de R , Labajo» y Arena».

Ayuntamiento de Madrid




